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(Conclusión). 

Viniendo  ahora  á  naostra  Marina,  no  puede  monos  de  considerar¬ 
se  que  nuestro  reglamento  ha  llenado  por  completo  sumisión  en  la 
ópocB  para  que  fuó  redactado.  Según  él,  el  ingreso  en  el  Cuerpo  de 
Maquinistas  tiene  lugar  en  concepto  de  ayudante  de  máquina  ó 
aprendiz  Maquinista,  mediante  un  modestísimo  examen,  lo  mismo 
teórico  que  práctico:  ascienden  luego  ó  terceros  Maquinistas,  median* 
te  otro  examen,  también  bastante  elemental,  y  desde  cuya  clase,  poc 
antigüedad,  se  alcanza  el  empleo  de  primer  Maquinista. 

Para  pasar  de  primor  Maquinista  ú  Maquinista  oficial  se  debe  pres* 
tar  un  nuevo  exornen,  que  á  pesar  de  ser  tan  elemental  como  pudiera 
imaginarse  para  liaoerlo  fácil  y  posible,  presenta,  sin  embargo,  tales 
inconvenientes  como  para  estar  en  blanco  un  crecido  número  de  pues¬ 
tos  de  la  plantilla,  indicando  que  indudablemente  existo  una  dificul¬ 
tad  de  principio,  que  es  una  do  los  señales  más  evidentes  de  que  los 
liemp(»,las  circunstancias  ó  el  progreso  da  la  mecánica,  han  hecho 
indispensable  uno  reforma  radical. 

No  deben  tomarse  las  excepciones  como  regla  general,  y  porqim 
un  buen  número  haya  conseguido  ponerse  á  la  altura  de  las  oircuns* 
tancías,  puede  creerse  que  el  que  empezó  de  modestísimo  operario  y 
con  escasa  instrucción  elemental,  sea  capaz  en  su  mayor  edad  de  se¬ 
guir  los  adelantos  do  los  ciencias,  aunque  no  sea  más  que  en  el  terre¬ 
no  de  aplicación.  Las  sociedades  modernos,  por  medio  de  las  clases 
nocturnos  y  dominicales,  han  atendido  á  esta  necesidad,  abriendo  an¬ 
chos  horizontes  á  la  juventud,  que  en  los  talleres  va  adelantando  su 
aprendizajey  en  dichas  clases  educa  su  inteligencia  para  lanzarse  á 
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mayores  vuelos,  formándose  nsí  eso  núcleo  de  hombres  teórico  prác¬ 
ticos  tan  extraordinnriameuto  útiles,  quo  son  incliidablcmonto  uno  de 
los  cnrnctoros  distintivos  do  In  ópoca  actual. 

Esto.s  jóvenes,  de  cu3'as  jjrotonciosas  impertinencias  se  ríen  los 
viejos  maestros  del  taller,  son  los  llamados  á  pasar  rápidamente  so¬ 
bre  los  mismos  y  ser  en  breve,  por  la  unión  dol  esfuerzo,  de  la  habili¬ 
dad  3' do  la  intoli{»oncia,  los  Jefes  de  factoría,  los  Montadores,  3',  en 
suma,  los  Maquinistas. 

Desgraoiadaincnto,  carecemos  casi  por  completo  do  ese  elemento 
en  relación  con  la  Slarina,  puc.s  aún  en  aquellos  centros  industriales 
en  que  ha  arraigado  la  carrera  de  los  Ingenieros  de  su  nombro,  la  in¬ 
dustria  mecánica  ha  tomado  giros  dinmotralmento  opuestos  á  la  pro¬ 
fesión  do  Maquinistas  navales. 

En  vista  de  lo  que  dejamos  dicho,  resalta  do  un  modo  evidente  que 
se  impone  entre  nosotros  la  separación  del  personal  de  operarios  ma¬ 
quinistas  de  los  Maquinistas  propiamente  tales. 

Antes  de  entrar  en  materia,  es  preciso  hacer  mención  de  varias 
circunstancias,  como  son  la  edad  y  la  dificultad  do  llevar  á  cabo  do  uiv 
modo  realmente  práctico  el  periodo  do  pruebas. 

Respecto  á  la  edad,  os  pi'eciso  tener  en  cuenta  quo  los  servicios  do 
responsabilidad  de  ambos  escalas  de  Maquinistas  y  operarios  maqui¬ 
nistas,  venga  á  aer  entro  los  veinticinco  á  cincuenta  afios,  pues  ni  an¬ 
tea  de  esa  edad  se  debe  confiar  á  nadie  servicio  de  responsabilidad,  ni 
después  se  deben  tener  cargos  jNira  los  que  so  necesitan  condicioif!|lt, 
de  resiatencía  física,  que  se  piex'den  irremisiblemente  con  los  años.  ’Y 
siendo  hoy  los  cuarenta  años  el  término  mínimo  de  la  edad  dolos 
Maquinistas  oficiales,  hay  que  buscar  el  modo  de.que  lo  sean  más  jó- 
.venes  si  han  de  pretor  otros  servicios;  y  sobre  todo,  que  hacer  un 
Oficial  cuesta  mucho  al  Estado,  y  es  preciso  que  sus  servicios  duren 
más  tiempo  para  rendir  el  produoto  consiguiente  á  lo  quo  el  Estado 
hacosaumído  en  los  años  de  aprendizaje  y  servioÍDs  más  ó  monos 
convencionales  que  tiene  todo  personal  y  cuyo  objeto  no  es  otro  sino 
el  de  que  se  vaya  formando. 

Itespeoto  á  l(»  días  de  navegación,  so  impone  igualmente  hallarle 
una  solución. 

.  La  más  Hcncllla  y  quo  hemos  sostenido  liace.años  en  esta  Revísta, 
por  prestar  grandes  economías  al  Estado,  es  que  ésto  sostuviera  álgu- 
.  n<«  transportes  trasatlánticos  pora  el  servicio  do  tropas  de  las  Anti¬ 
llas  y  Filipinas;  e.sta  sería  una  buena  Escuela  práctica,  lo  mismo  para 
Job  MaquinistiKqae  para  los  Oficiales  del  -Cuerpo  general,  y  sin  la 
que  no  nos  podemos  pasar  ninguno  de  los  dos  Cuerpos,  pues  dado  la 
índole  de  los  buques  modomos,  no-hay  medio  de  quo  ni  unos  ni  otros 
nayegnemoB  lo  bastante  para  estar  en  condiciones  de  cumplir  núes- 
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trn  respectiva  misión.  I’oro  como  esto  ofrece  diflcnltado-s  de  otra  ín¬ 
dole  y  que  no  son  do  esto  luRar,  podría  al  menos  exigirse  de  la  Com¬ 
pañía  Trasatlántica,  y  ú  lo  que  soguraraonto  se  prestaría  de  buen 
grado,  pues  no  puedo  monos  do  <50nceptunr»o  como  somioñcial  y  obli¬ 
gada  á  ello  por  las  enormes  sumas  que  del  Estado  percibo,  quizá  ma¬ 
yores  que  nuestro  propio  presupuesto,  para  que  en  cada  buque  hu¬ 
biera  un  camarote  de  cuatro  literas  para  los  aprendices  maquinistas 
y  se  designara  un  local  para  otro  grupo  de  operarios  maquinistes, 
que  de  este  modo  podrían  hacer  en  breve  tiempo  y  navegando  con 
máquinas  modernas,  el  tiempo  de  vapor  que  es  en  todos  conceptos 
tan  necesario  como  escaso. 

Operarios  nfiaquinistas. 

El  objeto  de  los  operarios  maquinistas  debo  ser,  como  en  los  Ma¬ 
linos  de  Francia  ó  Inglaterra,  el  do  llenar  la  misión  del  personal  sn- 
baltomo,  de  base  esencialmente  práctica,  debiendo  limitar  sus  as¬ 
piraciones  á  lo  razonable  en  un  cuerpo  subalterno,  para  el  que  no 
han  de  exigirse  ni  los  conocimientos  ni  los  socrifícios  pecuniarios  que 
requieren  hoy  toda  carrera. 

A  nuestro  juicio,  los  basM  para  constituir  este  personal  debían 
sor  las  siguimites:  <- 

1/  Animlmente,  en  cada  uno  de  los  tras  Arsenales,  se  darían  á 
,  .  ^posición,  un  número  de  plazas  de  aprendiz  operario  de  Maquinista. 

2. *  Los  que  desearan  entrar  en  el  concurso  hartan  ana  simple  so¬ 
licitad,  de  su  puño  y  letra,  acompañada  de  su  fotografía,  para  que 
ambas  cosos  sirvan  para  identiñoarlos,  y  serían,  reconocidos  breve¬ 
mente  antes  dol  examen. 

La  idea  do  la  fotografía  no  es  nnestra:  In  exige  el  ejército  para  las 
sustituciones  y  ha  habido  que  decretarla  para  corregir  una  suplanta¬ 
ción  en  uno  de  nuestros  Arsenales. 

Loa  aprolnulos  sufrirían  un  nuevo  y  escrupuloso  reconocimiento 
facultativo,  identiñeaudo  su  persona  por  los  medios  que  quedan  ex¬ 
presados  y  pi'eseutarían  los  documentos  que  reclame  el  reglamento 
para  la  admisión. 

3. *  Estos  aprendices  operarios  harían  el  curso  de  un  año  en  la 
Escuela  de  Maestranza. 

Creemos  muy  discutible  In  ventaja  de  los  cursos  por  semestres,  en 
que  no  hay  el  tiempo  sufioiouto  para  los  repasos  necesarios  á  dar  fi¬ 
jeza  á  lo  aprendido,  y  mucho  monos  tratándose  do  un  personal  de  li¬ 
mitada  instrucción  elemental. 

4. *  El  concurso  debe  dividirse  en  dos  partos:  ol  oxamen  teórira», 

en  que  no  dobe  haber  más  notas  que  aprobado  y  desaprobado  y  el 
práctico  del  oficio  y  dibujo,  en  el  que  se  vorificai’ía  la  oposición  entro 
los  candidatos.  ' 
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6,"  Los  candidatos  deben  presentar  certificados  do  haber  traba¬ 
jado  en  un  taller  ó  factoría,  como  caldereros  do  cobre  ó  de  hierro  ú 
operario  de  maquinaria  ó  ajustaje,  por  el  tiempo  que  se  orea  justo, 
y,  por  supuesto,  sin  perjuicio  del  examen. 

6. '^  El  programa  de  estudios  teórioos  lo  dividiríamos  en  tres  par¬ 
tes:  una  al  ingreso,  otra  durante  el  ailo  do  estudio  y  una  torcera  á 
bordo. 

El  programa  de  ingreso  nos  parece  suficiente  el  del  apéndice  nú¬ 
mero  1  de  nuestro  reglamento,  si  bien  advirtiendo  que  la  aritmética 
lia  do  ser  precisamente  mercantil,  sin  ninguna  fórmula  algebraica, 
cuyo  abuso  conduce  á  un  abandono  do  las  cifras  que  más  do  una  oca¬ 
sión  hemos  tenido  que  lamentar  en  vario  personal.  Agregaríamos  al 
ingreso  parte  del  programa  de  geometría,  que  hoy  es  preciso  para  el 
ingreso  en  el  Cuerpo  de  Maquinistas;  pero,  aun  más  elemental,  si  ca¬ 
bo,  y  escribiendo  un  texto  á  propósito  para  que  sirva  al  objeto  que 
vamos  á  exponer  para  el  afio  do  estudios. 

Durante  el  afio  de  estudios,  harían  práctica  de  aritmética  y  me¬ 
dición  do  superficies  y  volúmenes,  cuyos  fórmulas  les  basta  saber  do 
memoria  sin  necesidad  do  conocer  el  modo  de  deducirlas.  Igualmen¬ 
te  Bo  les  enseñaría  el  modo  de  utilizar  los  manuales  y  sus  fórmulas 
usuales,  escogiendo  al  efecto  alguno  que  se  considere  el  más  ó  pro¬ 
pósito  en  el  momento;  seguirían  la  práctica  de  taller  ya  aplicada  al 
manejo  y  entretenimiento  de  las  máquinas,  elementos  de  física  y  náí*- 
quimm  de  vapor. 

For  último,  &  bo  rdo,  y  bajo  la  dirección  de  un  primer  Maquinista 
al  que  se  lo  daría  una  gratificación,  darían  clase  y  completarían  un 
programa  que  podría  ser  el  que  hoy  se  exige  para  terceros  Maquinis¬ 
tas,  que  no  puede  ser  más  elemental  y  sólo  propio  para  nu  personal 
de  modestas  aspiraciones,  cuya  fuerza  ha  de  ser,  por  un  lodo,  sus  con¬ 
diciones  como  operarios,  y  por  otro,  el  manejo  práctico  de  los  má¬ 
quinas. 

7. "  El  examen  de  dibujo  podría  ser  el  do  hoy,  y  con  regla  y  com¬ 
pás;  esto  es,  el  prociso  para  acotar  un  croquis  de  una  pieza  no  muy 
complicada. 

8. *  La  edad  de  ingreso  debe  ser  objeto  de  un  estudio  muy  con¬ 
cienzudo,  pues  por  una  parte  convendría  que,  como  en  Inglaterra, 
fuese  de  veintiuno  á  veintisiete  años;  pero  como  la  Marina  hace  sus 
listas  para  el  servicio  militar  á  los  diez  y  ocho  años,  y  una  vez  dada 
la  noticia  que  previene  el  arl.  21  do  la  ley  de  16  do  Agosto  do  1886, 
perdemos  el  derecho  al  hombre,  ocurre  el  dilema  que  sí  se  marca  la 
adad  de  los  diez  y  siete  años,  resulta  muy  corta  para  el  trabajo  du¬ 
rísimo  de  las  máquinas;  y  si  son  los  veinte  ó  veintiuno,  puede  el  hom¬ 
bre  estol’  en‘ filas  ó  sor  reservista  del  ejército.  Por  nuestra  parto,  oree- 
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mos  quo  OS  preciso  corfenr  de  un  modo  enérgico  ol  que  los  operarios 
do  nuestros  Arsenales  no  sirvan  en  Marina*,  pues  perdida  la  ropuf»- 
nancia  natural  á  la  vida  do  á  bordo,  vendrían  á  ser  por  las  propias 
circunstancias,  los  oporarios  maquinistas,  los  armeros  y  los  obreros 
torpedistos,  quo  tenemos  hoy  tan  contados:  así,  pues,  nos  inclinamos  á 
fijar  do  edad  de  diez  y  nuevo  á  veinte  afios  y  que  sean  inscriptos  de 
mar,  y  el  que  no  lo  sea,  que  sufra  las  consecuencias,  bastando  quo 
estuviera  dispuesto  que  al  que  le  coRÍora  sirviendo,  so  lo  facilitara  el 
modo  do  acudir  á  las  oposiciones,  que,  después  de  todo,  es  lo  que  se 
hace  hoy  en  día. 

9. “  Los  aprobados  en  el  examen  ascenderían  á  operarios  maqui¬ 
nistas  do  prueba  durante  un  afio;  sobre  lo  que  ya  hemos  dicho,  lo  que 
creemos  que  debo  hacerse  para  que  naveguen  y  hagan  la  práctica 
consiguiente,  que  se  procurará  que  no  baje  do  sesenta  días  do  vapor. 

10.  Después  del  primer  año  es  preciso  que  sufran  un  reconoci¬ 
miento  facultativo,  en  las  condiciones  más  severas  posibles,  y  que  lo 
sepan  do  antemano,  para  que  el  que  no  sea  de  constitución  suficion- 
temente  robusta,  no  intente  seguir  la  carrera.  En  efecto:  para  las  al¬ 
tísimas  temperaturas  que  traen  consigo  los  grandes  presiones  y  las 
cubiertas  blindadas,  qne  impiden  la  circulación  dol  aíro  ambiente,  y 
para  vivir  y  trabajar  en  las  máquinas  y  calderas  de  los  buques  de 
guerra  de  todos  los  países,  sé  necesitan  hombres  robustísimos,  aún 
en  el  supuesto  que  los  ooustructores  se  acuerden,  en  adelante,  de  que 
son  hombres  los  que  han  de  vivir  y  trabajar  en  semejantes  sitios.  Y 
así,  al  que  no  presente  una  constitución  resueltamente  útil  y  sin 
mnesti'a  alguna  de  cansancio,  debe  dársele  de  baja  inmediatamente  y 
que  vueva  como  operario  ai  Arsenal  de  donde  ralió,  que  siempre  se 
ganará  un  hombro  útil  con  un  aprendizaje  no  despreciable. 

^  11.  Estos  operarios  deben  comprometerse  á  servir  al  Estado  por 

un  plazo  de  ocho  años,  des|Hiéa  del  año  do  prueba. 

12.  Eos  operarios  maquinistas  de  prueba  ascenderían  a  operarios 
maquinistas,  en  cu3''a  clase  estarían  tres  años,  embareando  en  los  ba¬ 
ques  de  la  Armada,  en  los  que  un  primer  Maquinista,  al  que  se  asig¬ 
nara  una  pequeña  gratificación,  les  daría  olnsc  para  completar  ol 
programa  dol  examen  de  Maquinista  de  su  escala  práctica. 

13.  A  los  tres  años,  y  de  ellos  lo  menos  dos  do  embarco  so  exa¬ 
minarán  para  cuartos  maquinistas,  x’epítieado  el  examen  de  todo  el 
programa  desde  ol  de  ingreso  hasta  el  qne  debe  estudiar  á  bordo,  de 
cuya  manera  el  período  do  exámenes  pasaría  de  una  vez  y  en  buena 
edad. 

Una  vez  ascendidos  a  cuartos  Maquinistas,  nsoandoi  ían  á  torceros, 
segundos  y  piómoros  Maquinistas,  por  antigñedad,  y  cuyo  empleo  se¬ 
ria  el  limite  de  la  carrera. 
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Los  primeros  Jlaqiiinistes  do  lii  escala  do  operarios  qtic  hubiesen 
cumplido  sus  condiciones  de  ascenso  y  prestado  íntegro  el  exainon 
do  programa  do  Maquinista  oficial,  pasarían  á  esa  escala,  en  la  qne 
so  les  deberían  asignar  las  torceras  vacantes  do  ^Maquinistas  mayores 
do  segunda. 

La  misión  do  los  operarios  maquinistas  debe  sor,  ú  nuestro  juicio, 
aparto  do  las  otras  que  li  bordo  se  ofrecieran,  la  do  subalternos  do 
guardia  mientras  fueran  operarios?  y  cuartos  Maquinistas,  y  montar 
guardias  do  torceros,  segundos  y  primeros  en  los  buques  á  que  co- 
iTesponda  de  dotación. 

Los  segundos  y  primeros  podrían  tener  el  cargo  de  máquinas  do 
las  qne  el  reglamento  no  esijo  Maquinista  oficial. 

Los  Maqmnistas  de  la  escala  práctica  deberían  hacer  el  curso  do 
electricidad  y  torpedos,  en  los  que  habrá  las  notas  de  electricista  y 
torpedista  y  primer  electricista  y  primer  torpedista,  titulándose  pri¬ 
meros  los  que  obtuvieran  censura  de  sobresalionto,  sobre  todo  en  la 
parte  práctica,  los  qne  disfrutarían  durante  diez  años  20  pesetas  men¬ 
suales  do  sobresueldo  y  30  en  Ultramar  por  cada  certificado  do  pri¬ 
mera  clase.  A  los  diez  años,  deberían  repetir  el  ensarnen  para  conser¬ 
varla  gratificación.  Quizá  esta  cláusula  do  repetición  del  examen  pa¬ 
rezca  extrafia  á  nuestras  costumbres,  cuando  entre  nosotros  basta  que 
un  joven  so  muestre  aplicado  en  sus  mocedades  pni’a  que  se  le  tenga 
por  sabio  toda  la  vida,  ó,  al  contrario,  se  crea  que  no  puedo  llegar  á 
nada  el  qne  en  su  juventud  haya  sido  un  mal  estudiante,  aunque  los 
tiempos  demuestren  que  á  lo  mejor  el  aplicado  no  vuelve  á  ocuparse 
del  estudio  y  el  perezoso  se  convierte  en  modelo  de  amor  al  trabajo. 
Estamos  en  eso  con  los  reglamentos  franceses,  x’especto  al  adelanta¬ 
miento  (avonoement},  ó  elección,  aunque  no  significa  lo  mismo,  y  ou-  - 
yos  reglamentos  exigen  qne  so  sostenga  la  calificación.  No  basta  en 
aquella  Marina  que  un  Jefe  ú  Oficial  obtenga  ser  colocado  en  la  lista 
de  elección:  necesita,  ndcmásj  sostener  su  calificación;  así,  por  ejem¬ 
plo,  un  Oficial  que  dcspuós  de  estar  en  dicha  lista,  encuentra  más  có¬ 
modo  seguir  sirviendo  en  París  y  en  destinos  menos  trabajosos,  no  se 
le  conceptúa  mal,  ni  mucho  menos;  sólo  que  como  no  sostiene  su  cali¬ 
ficación,  no  so  lo  signo  anotando  en  la  lista  de  preferencia.  Lo  mismo 
que  el  que  so  distingue  por  sus  estudios,  publicaciones,  etc.,  hace  falta 
que  sostenga  el  concepto  y  no  so  juzgue  que  el  premio  obtenido  es  un 
vínculo,  y  quizá  un  medio  do  no  llenar  el  puesto  á  que  los  méritos 
propios  hayan  elevado  al  favorecido. 

Asi,  pues,  como  es  do  suponer  que  la  ciencia  y  la  industria  hayan 
adelantado  en  diez-años,  opinamos  que  para  sostener  el  concepto  de 
primera  clase  y  remuneración  consiguiente,  haya  que  demostrar  que 
se  sostiene  la  nota,  para  que  se  srafi^onga  el  premio. 
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Síuy  espinoso  es  ontrnr  eo  la  cuestión  de  sueldos,' pues  el  personal 
quo  depende  dol  Cstndo,  desde  el  más  alto  al  más  bajo,  está  tan  mal 
pagado,  que  no  es  posiblcA’cnir  á  nada  razonable;  sobre  todo,  cuando 
son  pocos  los  que  so  lineen  cargo  de  que  esto  tiene  que  estar  someti¬ 
do  á  un  criterio  general  que  abraza  á  todos  los  ramos  del  Estado.  Sin 
embargo,  diremos  lo  que  pensamos  sobro  el  particular. 

Los  aprendices  á  operarios  maquinistas  dos  pesetas  do  jornal  los 
días  laborables.  Es  preciso  darlos  con  quó  vivir,  si  no,  ninguno  po¬ 
dría  serlo,  y  aunque  se  les  pague  menos  que  á  loa  peones,  tampoco 
dan  trabajo  útil. 


Operarios  maq^uinistas . 

Btaoldos. 

dt»oiii)3arco* 

900 

1.200 

1.800 

2.200 

3.000 

3.6Ü0 

4.200 

600 

720 

720’ 

930 

1.152 

1.162 

1.162 

Cuartos  Maquinistas . 

Terceros  id.  . 

Segundos  id.  . 

Primeros  id. 

Idem,  id.  con  treinta  años  de  servicio  con 
abonos  y  seis  de  clase . 

Idem,  id.  con  tx'einta  3-  cinco  años  de  sorvi- 
oio  con  abono  3-  doce  de  clase . . 

Bealmente,  quizás  no  parezca  lógico  el  aumento  do  sueldo  que 
proponemos  para  los  primeros  Maquinistas;  pero  de  no  ser  así,  que¬ 
darían  en  condicionas  desfavorables  á  los  Contramaestres  y  Condes¬ 
tables  mayores,  cuya  carrera  no  es  ni  más  científíca  ni  más  importan¬ 
te  que  la  de  los  Maquinistas  prácticos,  y  si  esto  lo  ligamos  con  lo  que 
diromos  más  adelanto  al  tratar  do  los  Maquinistas  oficiales  y  sus  suel¬ 
dos,  se  verá  la.enormo  dificultad  do  combinar  intereses  y  oirounstan- 
oias  tan  distintas,  cuando  hay  una  ley  de  sueldos  y  equiparaciones,  de 
que  no  nos  podemos  desprender.  Agregando  que  se  les  podrían  con¬ 
ceder  graduácibnes  de  Maquinistas  mayores  al  obtener  los  sueldos  de 
3.G00  y  4.200  poetas  respeetivomente. 

For  último,  los  Maquinistas  piúc ticos  podrían  pasar  á  la  escala  de 
Ai’senales,  coso  de  crearse,  ú  solicitud  propia  y  nunca  ant^  de  los 
cincuenta  y  cinco  años,  siendo  el  retiro  forzoso  por  edad  á  los  sesen¬ 
ta  y  dos  en  la  activa  y  sesenta  3'  cinco  en  la  escala  do  Arsenales,  en 
la  que  podrían  continuar  hasta  los  setenta,  si  del  reconocimiento  fa¬ 
cultativo,  aparecen  aptos  para  el  servicio. 


Otro  de  los  elementos  para  nutrid  la  escala  de  Maquinistas  prácti- 
ticos, .  podría  ser  el  péi^oual  que  baya  cursado  los  estudios  de  es- 
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pecialidad  mccAnica  que  prefija  para  las  Esotielas  de  Artes  y  Oficios 
el  llcal  decreto  publicado  en  la  Gaceta  de  Ü  de  Noviembre  da  1886. 

Estos  individuos  sólo  debieran  sufrir  el  examen  del  oficio  y  dibujo 
siendo  admitidos  desdo  luego  como  operarios  maquinistas  do  prueba, 
pasado  CU3’0  afio  sufrirían  el  examen  de  todo  lo  referente  A  máquinas 
antes  de  ser  declarados  tales  operarios  maquinistas.  El  examen  de  los 
tres  años  sería  exactamente  igual  al  de  los  demás  operarios,  cu^’o 
examen  no  se  podría  repetir  sino  al  afio  siguiente.  Los  desaprobados 
terminarían  su  compromiso  como  operarios  sin  derecho  A  ascenso, 
poro  pudiendo  continuar,  si  asi  conviene  al  servicio.  El  Gobierno 
podría  despedii'los  dándoles  seis  meses  de  sueldo  de  excedencia  como 
indemnización. 


Queda  otro  núcleo  muy  importante  con  que  so  podrían  cubrir  los 
huecos  del  escalafón  de  que  tratamos,  pero  tambíón  el  más  difícil,  y 
son  los  Maquinistas  navales  cuyos  nombramientos  estén  dados  según 
la  Real  orden  de  17  de  Abril  de  1891. 

Estos  tienen  un  pei-sonal  dividido  en  dos  grandes  núcleos:  uno 
brillante,  bien  pagado  y  considerado,  que  bien  se  halla  en  sus  desti¬ 
nos  y  que  no  da  señal  de  vida;  y  otro  personal  que  anda  por  los  puer¬ 
tos  sin  hallar  colocación,  una  buena  parte  de  él  por  pecados  que  les 
cierran  las  puertas  de  las  cosas  armadoras,  y  que  entretiene  sus  forza¬ 
dos  ocios  dando  que  decir  á  los  diarios  locales,  generalmente  contra 
la  Armada  y  sus  Maquinistas,  que  según  ellos,  nq  saben  ni  preparar 
el  fuego  para  asar  una  perdiz.  Abrir  las  puertas  á  ese  personal,  que 
por  alffo  no  está  colocado,  es  altamente  peligroso,  pero  no  se  puede 
negar  el  derecho  úla  clase  respetabilísima  por  la  mayoría  de  su  inte¬ 
ligente  personal,  del  que  hay  á  veces  disponible  alguno  de  los  bue¬ 
nos,  por  quiebras  ó  venta  de  buques  de  los  sociedades  de  navegación. 

Por  otra  parte,  muy  pocos  entre  ellos  so  darían  por  satisfechos  con 
la  modesta  plaza  de  Maqttinis^  práctico,  ¿  pesar  de  que  no  sólo  no 
son  otra  cosa,  sino  que  si  bien  suelen  conocer  perfectamente  el  siste¬ 
ma  de  máquinas  en  que  han  navegado,  que  es  muy  general  soasólo 
una  en  toda  la  vida,  en  cambio,  d^pnocen  una  multitud  de  máqui- 
hu  distintas,  difíciles  y  delicadas,  que  son  precisamente  las  que  obli¬ 
gan  á  la  Marina  de  guerra  á  constituir  un  ouorpo  de  Maquinistas 
oficiales  que  arfimqae  de  una  base  científica,  que  no  tienen  los  del 
comercio  en  ningún  país.  Nuesti-a  opinión  sería  que  los  Alaquinistns 
navales  que  prestaran  el  examen  completo  y  tuvieron  doble  número 
de  dias  de  vapor  que  se  exijan  á  los  del  cuerpo,  podrían  ingresar,  ya 
en  la  escala  práctica  como  ouartm  Maquinistas,  si  prestan  el  examen 
de  la  escala  práctica,  ya  en  la  de  Maquinistas,  si  prestan  el  examen 
completo  de  la  escala  do  Oficiales,  según  veremos  más  adelante. 
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Queda  un  punto  cointm  »i  Jas  dos  clases,  ya  sean  los  procedentes  do 
Jraqninistaa  navales,  do  las  Escuelas  do  Artos  y  Oficios,  y  son  el  nú¬ 
mero  de  vacantes  que  se  les  deben  asignar  y  la  cuestión  do  despidos. 
Eespecto  á  lo  primero,  cuando  no  haya  falta  de  personal  y  convenga 
excitar  el  ingreso,  se  podría  asignarles  un  décimo  délas  vacantes  á 
cada  clase  y  completar  los  qiio  falten  para  el  número  pedido,  pues,  á 
nuestro  juicio,  conviene  que  no  falto  el  ingreso  do  eso  personal  dol 
mundo  civil,  que  no  tardaría  en  hacer  popular  el  servicio  en  algunos 
aflos. 

Otro  do  los  puntos  principales  es  el  despido,  que  conviene  facili¬ 
tar,  pues  ú  bordo  y  en  el  servicio,  es  cuando  vienen  á  hacerse  patentes 
defectos  quo  no  aparecen  on  los  certificados,  que,  en  su  mayoría,  son 
un  medio  de  echarse  do  encima  á  los  r'ecomendados.  El  tribunal  de 
honor  más  simplificado,  asistiendo  otros  Maquinistas,  es  más  que  ga¬ 
rantía  do  acierto  para  deshacerse  de  personas  quo  no  convenga  con- 
serv'ar  y  á  los  que  por  mal  entendida  consideración  se  les  predestina 
á  un  desastre.  Y  no  es  para  osa  clase  sola  quo  querríamos  más  fáciles 
los  despidos;  lo  mismo  convendría  quo  estuviera  dispuesto  para  los 
operarios  Maquinistas,  y,  on  general,  para  todas  las  clases  eventuales 
antes  que  por  años  do  servicio  adquieran  derechos  y  consideraciones 
de  los  que  nadie  se  puede  desprender. 

Queda,  por  último,  la  admisión  do  Maquinistas  navales  temporal¬ 
mente  al  servicio  de  la  Armada.  Esto,  quo  su  ha  do  ofrecer  más  de 
una  Tea  en  todo  gran  armamento,  conviene  esté  reglamentado  oo- 
mo  lo  está  en  Inglaterca.  A  nuestro  juicio,  pueden  admitirse  segun¬ 
dos  y  primeros  Maquinistas  na vnles,  para  segundos  y  primeros  Ma¬ 
quinistas  prácticos,  sin  derecho  á  tener  cargo  de  máquina,  el  que  no 
se  les  confiaría  do  ningún  modo.  Su  tiempo  de  compromiso  no  sería 
nunca  mas  de  dos  años,  pudíóndoseles  retener  seis  meses  más,  y  por 
el  contrario,  se  les  darían  sois  meses  do  sueldo  da  excedencia  si  se  les 
despidiera  por  no  ser  necesarios  sus  servicios,  siempre  quo  sea  antes 
de  los  diez  y  ocho  meses,  pues  después  sólo  so  les  abonaría  lo  quo  fal¬ 
to  para  los  dos  años.  Los  que  so  coutrataron  con  el  sueldo  correspon¬ 
diente  4  la  clase  y  siguieron  en  el  s<M’vioio  durante  seis  años  segui¬ 
dos,  ü  ocho  en  dos  voce.s,  do  ellos  la  mitad  en  las  Antillas,  se  les  ex¬ 
pediría  nombramiento  de  efectivos,  tomando  el  lUtirao  número  do  se¬ 
gundo  ó  primer  Maquinista  práctico,  según  sea  su  clase. 

Personal  de  Maquinistas. 

Entremos  en  la  jjarto  más  espinosa  del  problema,  pues  so  requiero 
un  personal  quo  viene  á  representar  uu  nuevo  modo  de  ser  en  nuestra 
sociedad, y  que, sin  embargo,  como  hemos  sostenido  en  estas  columnas 
cuando  tuvimos  la  honra  de  mandar  la  Esouehx  de  Guardias  Marinas, 


246  BOLETTN  DEL  CÍRCULO 

es  la  síntesis  do  las  carreras  del  siglo  jnu  y  sin  ir  tan  lejos,  es  el  se¬ 
creto  do  la  fuerza  del  Cuerpo  general  de  la  Armada,  pues  el  cimien¬ 
to  sobro  que  so  apoya  la  corporación,  es  en  sabor  discurrir  lo  qno  se 
hace  y  sabor  hacer  lo  quo  so  discurre.  Hoy  más  quo  nunca  es  tan  inú¬ 
til  querer  poner  toda  la  ciencia  en  las  manos,  como  suponer  que  sir¬ 
ve  para  algo  con  sólo  discurrir  en  la  quintaesencia  de  lo  filosófico, 
aunquo  so  quede  parado  ante  una  suma  do  diez  cifras,  y  sin  saber 
utilizar  ol  lápiz  más  que  para  pintoi*  monigotes  como  un  niño  de  seis 
años;  la  sociedad  necesita  liombres  útiles,  hombres  aplicados,  poro 
no  perpetuos  estudiantes,  como  hemos  dicho  antes;  y  on  Jo  limitado 
de  las  fuerzas  intelectuales  del  hombro,  mal  que  pese  á  nuestro  orgu¬ 
llo  no  hay  ni  tiempo  ni  capacidad  para  más,  que  poi'a  ser  una  cosa  en 
este  mundo,  pues  entre  tantas  verdades  como  dijo  Balmes,  ninguna 
tan  grande  como  que  no  existen  los  improvisaciones  y  que'no  hace 
nada  el  hombro  que  no  le  cueste  mucho  trabajo.  Cada  nación  ha  re¬ 
suelto  esto  á  su  manera:  Inglaterra,  creando  una  carrera  teórico 
práctica,  costosa  y  que  se  aviene  á  la  índole  de  aquella  sociedad; 
Franela,  dándole  una  forma  larguísima  y  cuya  única  salvación  es  ol 
ascenso  por  elección,  sin  el  cual  se  llegaría  ó  la  mota  en  los  límites  de 
la  senectud;  ambos  carreras  están  cargadas  de  trabajo  intelectual  y 
de  programas,  ante  los  que  los  nuestros  casi  no  son  ni  siquiera  ele¬ 
mentales.  No  son  menores  los  exigencias  dol  trabajo  manual,  más 
en  Inglaterra  que  en  Francia,  y  en  ambas  naciones  el  Cuerpo,  aun¬ 
que  no  subalterno,  pei'o  si  de  segundo  orden,  obtiene  equiparación, 
con  los  altos  giudos  de  la  milicia;  grados,  pero  no  programas  que  se 
alegan  por  más  de  un  amigo  indiscreto,  de  los  que  no  falta  ninguno 
á  ninguna  colectividad. 

Contando,  pues,  con  todo  lo  ^oho  y  dadas  las  condiciones  de  nues¬ 
tra  sociedad  y  do  nuestra  organización,  opinamos  quo  podrían  mere¬ 
cer  estudio  las  siguientes  bases  para  constituir  un  personal  de  Ma¬ 
quinistas: 

1. “  En  primer  lugar,  es  preciso  afrontar  de  una  vez  la  oreooión 
de  una  escuela  de  Maquinistas  en  uno  de  nuestros  Arsenales. 

2. *  Los  alumnos  maquinistas  vivirán  acuartelados,  cuidando  el 
Estado  do  alojamiento,  alimentación  y  servicios  módicos;  los  demás 
gastos  correrían  á  cargo  de  los  interesados. 

8.*  Los  alumnos  Maquinistas  pagarían  1  peseta  diaria  para  su  ali¬ 
mentación,  los  hijos  do  militares;  y  1‘25  los  da  paisanos,  y  el  Estado 
abonaría  otra  peseta  por  plaza  con  tol  objeto. 

4.“  El  tiempo  de  escuela  sería  de  tres  años  en  otros  tantos  cur¬ 
sos  de  diez  meses  cada  uno,  debiendo  seguir  trabajando  en.  el  taller 
durante  los  dos  meses  de  vacaoiones  de  olóses. 

Haoióndonos  cargo  de  las  ouati‘o  condiciones  que  anteceden,  opi- 
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nnmos  que  la  crención  do  la  ISscncIa  do  Maquinistns,  bajo  iiu  pió  mo¬ 
desto,  no  es  tan  difícil  ni  costosa  como  so  podría  creer  y  que  es  oí 
único  medio  do  formar  ol  personal,  con  oondioionos  de  intoliponcia  y 
disciplina,  cual  conviene  que  sean.  AdouiAs,  de  no  vivir  acuartelados, 
so  harta  la  carrera  solo  posiblo  Ú  los  de  la  localidad,  lo  quo,  sobro  ser 
injtisto,  es  por  muchos  conceptos  inconvoniento.  El  pago  do  la  ca¬ 
rrera  es  necesario,  pues  es  do  bastante  importancia  para  quo  sea  gra¬ 
tis  como  otras  más  modestas  de  la  Armada,  y  si  los  quo  estudian  pa¬ 
ra  sor  Oficiales  on  su  día,  pagan  su  educación,  deben  pagarla  igual¬ 
mente  los  que  pretenden  igual  porvenir.  Desde  luego  que  se  dolerían 
de  no  poderla  seguir  muolios  quo  no  podrían  sufragar  la  manuten¬ 
ción  y  los  gastos  do  sostenimiento;  poro  os  preciso  que  de  una  vez  so 
entienda  quo  la  carrera  pertenece  A  las  clases  menestrales,  no  A  las 
paramente  jornaleras,  pues  cuando  las  familias  tienen  medios  para 
sostener  los  gastos  de  una  profesión,  indica  quo  antes  se  ha  podido 
atender  A  la  primera  y  parte  de  la  segunda  onsefianza;  es  decir,  que 
hay  base,  baso  quo  no  se  consigue  sino  en  la  primera  edad  y  sin  la 
cual  hasta  los  programas  de  nuestro  reglamento  parecen  una  monta¬ 
ña.  A  un  Oficial  extranjero  olmos  decir  quo  un  crecido  niimoro  do 
sus  maquinistas  operarios  apenas  sabían  leer  y  escribir,  y  bajo  esa 
base  no  puedo  fundarse  un  personal  capaz  de  seguir  las  evo¬ 
luciones  de  la  industria  y  de  la  ciencia  del  siglo  xx.  Y,  por  xílti- 
mo,  asi  como  quisióramos  ol  año  académico  de  diez  meses,  en  cambio, 
el  año  que  llamaríamos  mecánico,  lo  quisióramos  do  todos  los  doce 
meses  para  evitar  esos  viajes  que  hacen  que  los  alumnos  de  las  Aca¬ 
demias  militares  parezcan  viajantes  de  comercio  corriendo  la  Penín¬ 
sula  en  todas  direcciones  al  final  de  cada  curso,  obligando  A  las  fami¬ 
lias  no  sobradas  do  recursos,  que  se  ven  obligadas,  para  no  disgustar 
á  los  colegiales,  á  hacer  desembolsos  que  casi  siempre  representan 
grandes  sacrificios. 

Segniremos  con  nuestros  condiciones: 

1."  El  número  de  plazas  vacantes  su  repartirá  por  igual  A  loa  tres 
Departamentos,  en  los  quo  se  vorificarA  cada  oposición  por  i^parado 
Es  decir,  que  si  bay  quince  plazas,  se  cubrirán  cinco  en  Ferrol,  cinco 
en  Cádiz  y  cinco  on  Cartagena,  con  completa  independencia  do  notas 
y  calificaciones  de  los  de  obro  Departamento. 

Do  las  plazas  asignados,  se  declararían  dos  por  Departamouto  para 
hijos  de. Jefes,  Ofioiales  y  demás  clases  do  la  Armada  ó  Ejército  on 
activo,  sin  perjuicio  de  los  quo  pudieran  asignarse  por  muerte  on  fae¬ 
na  del  servicio,  pues  los  vivos  no  son  monos  dignos  do  consideración 
que  los  muertos,  en  machos  casos. 

Los  opositores  qne  hayan  ganado  la  plaza  serían  enviados  por 
cuenta  del  Estado  al  Departamento  en  que  resida  la  Escuela. 
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Bion  qnisiórnmog,  como  on  TnsLiterm,  qno  oxaminftn  en  Manchos- 
tor,  Birmingan,  CíIíiskou  y  otroa  sitios,  haoor  examen  ó  parto  do  «1  eu 
Barcelona,  Sevilla  y  Bilbao,  cuya  pujante  industria,  clases  jiooturnas 
y  multitud  do  elomontos,  darían  sORuramento  un  lucido  conbinRonte; 
pero  no  creemos  posible  líi  intentarlo,  pues  on  nuestra  manía  nivela¬ 
dora,  no  tardaría  en  pedir  lo  mismo  la  última  aldea  que  contara  con 
una  mediana  herrería, 

La  distribución  de  plazas  no  creernos  que  merezca  discusión,  pues 
en  los  tres  Departamentos  está  repartido  el  personal  do  la  Armada 
que  puedo  dedicar  sus  hijos  á  la  carrorn  do  Maquinistas,  por  más  que 
no  dejaría  de  discutirlo  el  Departamento  que  fuese  favorecido  con  la 
Escuela,  que,  como  sucedo,  consideraría  como  propia  y  quo  so  había 
instituido,  no  para  el  servicio  do  la  Marina,  sino  para  mayor  gloria  y 
prosperidad  de  su  Arsenal;  todo  por  eso  malhadado  egoismo  de  locali¬ 
dad,  quo  no  haj’^  quo  decir  quo  perjudica  ú  la  Marina  solamente,  pues 
España  entera  sufre  las  oonaocuonoias  de  eso  excesivo  amor  al  terru- 
fio  íboal,  orÍRon  do  grandes  virtudes,  poro  de  no  menos  defectos. 

G.*  Los  quo  aspirasen  al  examen,  harían  una  sencilla  solicitud  de 
su  puño  y  letra,  acompañada  de  su  fotografía,  y  sufriríau  un  ligero 
TCoonooimienlo  facultativo  del  que  se  levantaría  nota  en  conjunto. 

Los  quo  ganaran  plaza  completarían  la  documentación  y  serían  re¬ 
conocidos  esorupulosninento  por  una  junta  do  Módicos,  previa  la  re¬ 
dacción  de  un  riguroso  reglamento  especial. 

7. “  Durante  los  exámenes,  los  que  no  tuvieran  su  familia  en  la 
localidad,  podrían  vivir  en  el  cuartel  de  marinería  del  Arsenal,  en 
quo  se  lea  daría  su  X'aoión  precisamente  on  especie,  abonarían  cada 
uno  0*25  pesetas  diarias  para  pagar  el  jornal  do  un  peón  que  aforre  el 
coy  y  limpie  los  enseres  do  rancho,  en  el  concepto  do  que  mientras  no 
ingresen  en  el  servicio,  bajo  ningún  concepto,  so  les  daría  marinero 
ni  soldado  que  les  siiuriora  de  asistente. 

8. *  La  edad  de  ingreso  debiera  sor  de  los  diooisieto  á  los  veinti¬ 
cinco  años;  ser  inscripto  do  mar,  ó,  por  lo  menos,  estar  desligado  do 
toda  clase  de  compromiso  con  el  servicio  del  Ejórcito. 

Decimos  da  esto  lo  mismo  que  dijiinoa  al  tratar  de  los  operarios 
maquinistas,  y  os  quo  la  edad  hay  que  fijarla  en  vista  de  las  leyes  de 
reclutamiento  do  mar  y  de  tierra,  asunto  que  no  es  do  fácil  solución 
por  muchos  motivos. 

9. “  Debieran  adquirir  el  oompromiso  do  servir  ocho  años  después 
del  año  do  prueba,  no  pudiondo  tampoco  pedir  antes  su  separación  dol 
servicio.  , 

10.  El  programa  do  ingreso,  cunooptnamos  que  debiera  ser: 

a)  Eiguroslsimo  examen  do  instrucción  primaria. 

b)  Examen  do  Aritmética,  Algebw  y  Geometría,  extendido  el 
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proRfíima  muy  poco  más  do  lo  poco  que  lioy  se  oxigra  para  aprendiz, 
I^lnquinistas  de  torcera  5'  Maquinistas  oficiales. 

Una  vez  aprobados  de  las  anteriores  materias,  la  oposieión  tendría 
lugar  en 

c)  Dibujo  lineal  con  regla  3"  compás. 

d)  Dibujo  á  pulso. 

e)  Oficio  de  calderero  do  hierro  ó  oobro,  ó  de  talleres  do  ajuste, 
montaje  do  máquinas  ó  maquinaria,  en  cuyos  talleros,  del  Estado  ó 
particularos,  deben  justificar  babor  trabajado,  por  lo  monos,  un  año 
como  aprendices,  on  cuya  capacidad  se  les  exigirá  solamente  ser  tales 
aprendices  siendo  proferidos  los  de  monos  do  veinte  afios  de  edad. 

Creemos  do  interés  vital  que  hayan  roto  el  hielo  del  trabajo  ma¬ 
nual,  tanto  niás,  cuanto  quo  eso  puede  ser  un  modo  do  vivir  si  no  re¬ 
sultan  aprobados,  y  el  interés  es  tanto  mayor,  cuanto  que  repugnán¬ 
dolo  nuestras  preocupaciones  al  tratarse  de  carreras,  si  no  se  hiciera 
de  un  principio,  no  se  conseguiría  sino  ponerlo  en  los  programas. 

En  las  páginas  de  esta  Rkvista  hemos  sostenido,  como  dijimos  an¬ 
tes,  que  debía  enseñarse  á  los  Guardias  Jlarínas  á  manejar  el  torno  y 
la  lima;  así  lo  hemos  visto  on  un  Instituto  de  los  Estados  Unidos  pa¬ 
ra  obtener  el  titulo  de  Bachiller,  y  creemos  que  en  la  educación  del 
porvenir  se  procurará  enseñar  algo  más  Ins  manos,  aunque  sea  á  costa 
do  la  Metafísica  y  del  latín  mal  aprendido,  dando  de  paso  más  aten¬ 
ción  á  la  geografía  y  á  la  historia  patria,  tan  olvidadas  hoy.  Así, 
pues,  si  para  las  clases  superiores  queremos  el  torno  y  la  lima,  no 
cabe  duda  que  hemos  de  considerarlos  como  las  armas  principales  del 
Maquinista. 

Como  se  ve,  pediríamos  un  programa  mucho  menor  que  el  inglés; 
pero  en  cambio  queremos  que  el  alumno  sea  >'a  aprendiz  de  un  oficio 
que  allí  se  sigue  en  Keyham,  según  hemos  visto  nosotros  mismos 
trabajando  &  los  alumnos  en  aquel  Arsenal,  trabajo  que  allí  no  re¬ 
pugna,  pero  que  entre  nosotros  es  posible  que  no  llegara  á  sar  todo 
lo  que  debiera,  si  no  venía  ya  encaminado.  ■  * 

11.  El  programa  de  la  Escuela  podría  ser:  • 

Dos  cursos  de  méquinas  de  vapor. 

Tres  cursos  de  dibujo. 

Dos  corsos  de  taller  de  máqninaria  y  montaje  de  máqninas. 

Uno  do  forja  y  fandioión.  Estos  dos  últimos  jara  que  les  oloance 
con  más  edad. 

Un  curso  de  práctica  de  aritmética  y  geometría,  trigonometría 
rectilínea  elemental  y  geometría  descriptiva. 

Un  curso  de  mecánica  aplicada,  resistencia  de  material^  y  meta- 
lui’gia. 

Un  curso  de  física.  ■  - 
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Un  curso  de  electricidad. 

Ejercicios  militares,  ordenanzas. 

Beligión,  higiene,  liistorín  de  la  Marina. 

Y  no  iios  cansaremos  de  repetir  que  deben  moderarse  los  libros 
de  texto;  que  los  alumnos  deben  leer  menos  páginas  y  aprender  me¬ 
jor  las  que  lean;  que  no  debo  hacerse  de  la  enseñanza  vanidad  do  los 
profesares  y  justÜlcación  de  obras  monstruas:  lo  que  se  necesita  es 
enseñar  y  el  alumno  aprender;  y  no  so  puedo  aprender  en  un  año  y 
menos  en  sois  meses  obras  do  texto  que,  sin  hacer  otra  cosa,  requeri¬ 
rían  todo  ose  tiempo  para  darles  una  sola  lectura. 

Asi,  pues,  creemos  que  se  podi'ían  dividir  los  cursos  del  modo  si¬ 
guiente: 

Primer  año, — ^l^ráctica  do  aritraóticay  geometría,  trigonometría 
rectilínea  elenicntal,  geometría  descriptiva;  clase  diaria. — Física;  oía¬ 
se  diaria.— Dibujo  y  trabajo  de  taller;  alterna. 

Segundo  año. — ^Mecánica,  resistencia  do  materiales,  metalurgia; 
clase  diaria.— Máquinas  do  vapor;  clase  diaria. — Dibujo  y  trabajo  de 
taller;  alterna. 

Tercer  ojio.— Máquinas  de  vapor;  clase  diaria.— Electricidad;  clase 
diaria.— Dibujo,  forja  y  fundición;  alterna. 

Los  demás  clases  de  religión,  higiene,  historia,  ejercicios  militares 
y  ordenanzas,  son  los  Directores  de  las  Academias  los  llamados  á  in¬ 
terpolarlas,  según  sea  el  tiempo  disponible. 

12.  Los  alumnos  aprobados  debieran  ofender  á  Maquinistas  do 
prueba  y  en  tal  concepto  navegar  un  año,  á  partir  de  la  fecha  que  se 
considere  suficiente  como  licencia  para  ir  á  ver  á  sus  familias.  Este 
olio,  como  hmnos  dicho  en  un  principio,  deben  hacerlo  especialmente 
en  una  línffinde  los  correos  subvencionada,  y  ai  so  creyera  convenien¬ 
te,  por  poderse  llegar  ó  un  aiTeglo  económico,  que  fuera  mayornu- 
mero  á  oirgo  de  un  Maquinista  oficial,  quizás  fuera  más  ventajoso; 
pero  nos  inclinamos  más  á  que  no  posen  de  cuatro  por  buque,  pues  el 
núlfiero  es  nocivo  á  la  instrucción  y  además  que  este  personal  neo^i- 
ta  se  les  dó  un  camarote  de  cuatro  literas  ó  oamarata;  no  debiendo 
olojarloacomo  á  los  operarlos  maquinistas,  aunque  arranchen  con  ellos. 

13 1  Al  terminar  el  áfio  de  prueba  sufrirían  un  escrupuloso,  reco- 
uocimier^  mé^o,  y  los  que  no  resaltaran  aptos  serían  dados  do  ba¬ 
ja  y  podrían  ingresar  como  operarios  ó  delineadores  en  ios  Arsena¬ 
les.  Después  del  reconocimiento  sufrirían  en  el  Departamento,  Es¬ 
cuadra  ó  buque  de  primera  clase  en  que  estuvieren  destinados,  un 
examen  de  máquinas  de  vapor,  teórico  y  práctico;  las  notas  serían 
sólo  aprobaéto  ó  desaprobado,  y  el  que  fuere  desaprobado  seguiría  un 
ailo  más  de  prueba,  debiendo  verificar  el  oteo  examen  en  la  Escuela 
de  Maquinistas  precisamente. 
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l'J.  So  prosontíi  nhorn  ol  probleinn  difícil  de  fju«5  es  lo  t|uo  so  ha¬ 
ce  do  esto  personal,  el  que  no  tondrín  aún  experiencia  ni  odad  para 
confiarlo  cargo  do  responsabilidad,  ni  está  aún  en  condiciones  paru 
viWr  en  la  cámara  de  Oficiales. 

En  la  ilarina  inglesa,  en  que  los  Ayudantes  de  máquina  tienen 
carácter  de  Oficial,  so  resuelve  esto  con  facilidad,  pues  dichos  Ayu¬ 
dantes  y  los  Alféreces  do  navio  mismos  nrrnnohan  con  los  Guardias 
Marinas;  así  como  todos  los  Jefes,  menos  el  Comandante,  que  vivo 
siempre  solo,  sea  la  que  fuere  su  graduación,  viven  en  ja  cámara, 
que,  como  se  ve,  tienen  otro  caráctor  do  Oficiales  de  mús  edad  y  gra¬ 
duación  que  las  nuestras.  Esto  facilitaría  mucho  la  solución  que  bus¬ 
camos  para  los  iVfnqninistas  que  hubieran  acabado  su  alio  do  prueba, 
así  como  i)ermitirín  que  en  los  acorazados  hubiera  un  Maquinista  Je¬ 
fe,  pues  no  30  va  á  convertir  la  mesa  do  Jefos  en  otra  camareta.  An¬ 
tiguamente,  es  decir,  hace  treinta  afios,  conocimos  los  Capitanes  do 
fragata,  segundos  Comandantes,  viviendo  on  nuestras  cámaras  do 
Oficiales,  de  las  que  so  puede  decir  que  los  echó  la  juventud,  muy 
pradcntcmente  separada  on  la  3[arina  inglesa,  como  hornos  visto;  pe¬ 
ro  como  eso  pasó,  y  necesitamos  atenernos  á  lo  existente,  nos  inclina¬ 
mos  á  la  siguiente  solución: 

Los  Maquinistas  de  prueba  serían,  durante  cuatro  años.  Maquinis¬ 
tas  auxiliares,  ó  mejor  dicho,  debieran  serlo  cinco,  siendo  el  primero 
de  i^Iaquinista  auxiliar  de  prueba.  Durante  ese  tiempo  tendrían  asi¬ 
milación  á  segundo  Teniente,  gratificación  do  1.152  pesetas  embarca¬ 
dos;  vivirían  con  los  Maquinistas  prácticos  y  alternarían  con  los  se- 
gnndos  y  primeros;  pero  sin  derecho  á  tener  cargo  de  máquinas,  más 
que  interinamente  por  sncesión.  No  se  ofrece  dificultad  en.  la  vida 
con  los  Maquinistas  piácticos,  pues  los  primeros  tienen  carácter  de 
Oficial  y  conviene  que  tengan  siempre  ambas  ramas  únasela  solu¬ 
ción  de  continuidad;  y  sólo  debería  preparárseles  nn  camarote  cop. 
cuatro  literas  para  alojamiento  de  cada  cuatro,  sin  derecho  á  desalo¬ 
jar  á  los  prácticos,  como  tampoco  desalojan  los  G  uardias  Marinaí^á 
los  Contramaestres,  etc.,  oto.  ' 

Por  último,  los  Jfaquinistns  auxiliares  deberían  prestar  el  exa¬ 
men  de  qne' hemos  hablado  pai’a  osceuder  a  iVlaquinistas  mayores 
siendo  condición  precisa  lo  monos  cuatro  años  de  embarco,  día  por 
día,  en  buques  de  tereera  situación. 

16.  Cumplidas  las  condiciones  de  ascenso,  los  Maquinistos  auxi¬ 
liaros  jiodrían  solicitar  su  examen  para- ascemler  á  Maquinista  ma¬ 
yor,  cuyo  examen  debiera  ser  todo  y  el  mismo  programa  do  la  Es¬ 
cuela,  estudios  que  no  siendo  nuevos  podrían  repasarlos  por  sí  mis¬ 
mos  y  que  daría  la  fijeza  do  lo  estudiiido,  fijeza  que  la  absurda  exten¬ 
sión  de  los  programas  ha  destruido  en  casi  todos  las  carrei’as.  El  que 
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fuera  desaprobado  dos  veces  ó  renunciara  al  examen,  posaría  ó  la  es¬ 
cuela  práctica  como  segundo  jilnquinista,  colocándose  on  el  líltimo 
niímero  del  escalafón.  En  este  examen,  que  debía  ser  en  la  Escuela  do 
Maquinistas,  rectificarían  la  antigüedad, 

16.  Los  ^laquinistns  electricistas  y  torpcdistas  con  acta  de  exa¬ 
men  sobresaliente  en  práctica  y  muj^  bueno  on  teoría,  tendrían  una 
gratificación  mensual  dé  20  pesetas  por  cada  especialidad,  y  M  pese¬ 
tas  en  Ultramar,  cuscas  gratificaciones  perderían  al  ascender  á  Jefe. 

17.  Por  antigüedad  ascenderían  A  empleos  equivalentes  ó  Alfé¬ 
rez,  Teniente  de  navio  y  Teniente  de  navio  de  primera  clase.  Por 
elección  al  asimilado  á  Capitanes  de  fragata,  do  Jos  que  habría  uno 
por  Dopartamanto  y  de  éstos  por  elección  un  Inspector  equiparado  á 
Capitán  do  navio  con  destino  al  Centro  jconsultívo. 

18.  A  bordo  de  los  buques  de  primera  clase,  habría  un  Jlaquinis- 
ta  mayor  de  primera  y  tres  do  segunda  que  montarían  guardias,  te¬ 
niendo  uno  ó  dos  primeros  Maquinistas,  pai'a  los  demás  depai'tamen- 
tos  de  máquinas.  T  mientras  no  sea  así,  creemos  muy  dudosa  la  ven¬ 
taja  de  tenor  á  bordo  dos  Maquinistas  oficiales,  que  no  pueden  alter¬ 
nar  y  que  no  suelen  ser  modelo  de  concordia.  Por  de  pronto,  creemos 
que  debiera  haber  dos  mayores  de  segunda  que  montaran  guardias, 
cosa  muy  soportable  dadas  las  breves  navegaciones  y  especial  servi¬ 
cio  de  los  acorazados;  pero  de  todos  modos,  dejando  perfectamente 
deslindados  los  servicios  de  mayores  de  primera  y  segunda.  Del  mis¬ 
mo  modo,  como  en  la  Marina  inglesa  y  como  ocurre  con  el  mismo 
cargo  de  medicinas,  el  cargo  de  máquinas  debe  ser  del  Maquinista  ma¬ 
yor,  para  coya  administración  puede  tener  un  segundo  ó  tercero  co¬ 
mo  auxiliar,  póei  de  la  división  de  hoy,  no  puedo  menos  do  resultar 
una  máquina  con  dos  cabezos,  con  perjuicio  del  servicio,  y  perdiéndo¬ 
selos  servicios  de  un  primer  Maquinista,  que  debe  montar  una  guardia. 

19.  La  constitución  del  personal  de  Maquinistas  debo  ser  com¬ 
pletamente  militar  y  consideramos  un  error  la  califioación  de  políti¬ 
co  militares,  que  dejarán  de  tener  en  breve,  según  la  nueva  ley  cons¬ 
titutiva;  pero  so  ofrece  una  dificultad  tan  espinosa  do  e.vplicar  como 
de  entender,  pues  on  todos  los  ramos  do  la  Armada  hay  un  numeroso 
continente  que  no  llega  á  comprender  que  la  Marina  es  solamente 
Un  ramo  del  Estada  y  que  las  leyes  de  ésto,  sean  justas  ó  no,  posan  fa¬ 
talmente  sobre  nosotros  sin  que  haj’a  medio  do  remediarlo,  ni  menos 
esperanza  de  hacernos  entender.  La  dificultad  viene  do  la  igualación 
de  in.sign!as,  que  trae  la  igualación  do  sueldos,  qiio  tendrían  que  re¬ 
ducirse  al  absurdo  do  los  sueldos  do  las  domas  clases.  No  tendría  esto 
inconvehionte  en  laclase  do  Jefes, cuyos  sueldos  so  podrían  equipa¬ 
rar,  y  no  faltai'á  seguramente  alguien  bastante  egoísta  que  mirándolo 
por  ese  lado  ó  cro3’Ondo  equivocadamente  que  el  sueldo  anterior  cons- 
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titu5'e  un  dox’fioho  adquirido,  lo  ha3*ft  disputado  sin  preocuparlo  lo 
quo  ocurriora  á  los  dorañs-,  poro  es  desconocer  la  lej’-  y  la  historia,  y 
no  querer  ver  que,  por  absurdo  quo  sen,  es  un  hecho  innegable  quo 
un  teniente  de  navio,  un  ingeniero  primero  y  un  Capitán  de  Ingenie¬ 
ros  ó  do  Artillería  dol  Ejórcito  tienen  ol  mismo  sueldo  que  un  Capi¬ 
tán  de  municipales,  y  seguramente  mucho  menos  bienestar:  y  es  110 
conocer  el  corazón  humano  suponer  quo  eso  número  extraordinario 
de  Oficiales  de  Marina  y  dol  Ejército,  cuya  estrechez  {wsa  los  límites 
delocreible,  había  de  ver  tranquilamente  á  otros  en  mejores  con¬ 
diciones,  ya  sin  razón  do  tórmino  do  carrera,  do  odad,  do  em¬ 
pleo,  ni  de  ninguna  otra  razón  quo  lo  abone.  Esto  es  el  verdadero 
punto  do  vista  5*^  peca  do  inocente  la  creencia  de  que  pasaría  desaper¬ 
cibido;  pero  como  nada  más  expresivo  que  los  números,  ofrecemos  el 
siguiente  cuadro  comparativo  de  los  haberes  de  hoy  y  los  que  serán 
si  se  determina  la  igualación  de  insignias. 

Siteltio*  «etnn1(!8.  Saoldos  mititarci. 

Maquinista  Jefe .  6.100  pesetas.  6.0 X)  pesetas. 

Maquinista  mayor  de  1.*.. . . .  i » .  4.600  pesetas.  3.003  pesetas. 

Maquinista  mayor  do  2.* . .  8.950  pesetas.  2.260  pesetas. 

Lo  justo  sería  que  se  aumentaran  los  sueldos  á  las  demás  clases; 
pero  en  lugar  de  ir  por  ese  camino,  se  acaba  de  aumentar  el  descuen¬ 
to  y  se  ye  la  posibilidad  de  nuevas  disuiinucionéS;  así  que  bien  puedo 
suponerse  que  lo  justo  está  un  poco  lejos. 

Ocurre  en  cuestión  do  sueldos  un  verdadero  dualismo,  efecto  de 
confundirse  dos  cosas  bastante  distintas,  oomo  son  la  insufícienoia  de 
los  sueldos  para  la  vida  y  la  cuestión  de  equiparaciones.  Bespecto  á 
lo  primero,  el  mal  es  general  en  todas  las  clases  civiles  y  militares;  y 
nadie  más  pobre  que  un  General  dol  Ejercito  ó  Armada,  cuyo  sueldo 
está  en  inmensa  desproporción  á  las  necesidades  que  traen  consigo  las 
relaciones,  la  gerarquía  y  la  más  modesta  representación:  y  nada  se 
diga  dol  espantoso  desastre  dalos  familias,  al  faltar  el  jefe  do  ellas, 
pues  el  ingreso  queda  reducido  á  menos  do  lo  que  su  posición  les 
obligaba,  antes,  á  pagar  do  alquiler  de  casa.  Por  oonsiguieute,  no  sien¬ 
do  en  ninguna  parto  el  más  pobre  ol  quo  tiene  menos  dinero,  sino  el 
quo  sus  ingresos  están  más  en  desacuerdo  con  sus  necesidad©!  iodis- 
ponsables,  no  las  que  cada  uno  se  crea,  que  suelen  sor  las  más,  euteu- 
demos  que  las  lástimas  podrán  sor  en  coro,  poro  no  especializándose 
como  se  pretende  en  más  de  una  ocasión. 

Queda  la  segunda  parto,  quo  os  la  más  intorosanto  para  la  resolu¬ 
ción  del  difícil  problema  que  persoguimos,  pues  dentro  do  la  misma 
Marina  ignoran  muchos  que  gracias  á  los  nombres  y  á  laa  insignias 
especiales,  los  ministros  dol  ramo  han  conseguido  la  paga  de  tenien¬ 
te  de  navio  para  los  primeros  Maquinistas,  primeros  Couti-amaestrcs 
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y  Condestables:  y  para  los  Maquinistas  mayores,  Conb'amacstres  y 
asimilados,  sueldos  mejores  que  los  militares;  á  pesar  de  ello,  no  nos 
cansaremos  de  repetir  que  no  es  ni  muclio  ni  sobrado,  poro  de  la  com¬ 
paración  resulta  el  beneficio  y  la  prueba  de  que  los  Ministros  de  Me¬ 
rina  han  demostrado  un  interés,  muy  merecido  en  verdad,  pero  no 
siempre  reconocido,  quizás  por  no  haber  podido  oboner  algo  más  que 
no  dependo  do  Marina  y  que  viene  preoisamonto  á  caer  dentro  de  las 
dichosas  equiparaciones.  Pero  puesto  que  estas  so  persiguen  y  están 
como  quien  dice  al  caer,  bueno  es  saber  que  si  se  opusiera  la  Marina 
entera^  un  primer  Condestable  sería  todo  lo  más  un  segando  Tenien¬ 
te,  y  un  maquinista  mayor  de  primera  oíase  sera  un  Capitón  y  cobra¬ 
rá  60  ^  al  mea  en  lugar  de  75  S-  Este  es  el  dilema  en  crudo  y  á  él  hay 
que  atenerse,  para  no  llamarse  á  engaño  ni  quejarse  de  ser  engaña¬ 
dos,  creyendo  que  por  no  decirlas  cosas  éstas  han  de  posar  desaper* 
oibídaa. 

Sea  como  fuere,  si  teniendo  en  cuenta  que  el  nuevo  personal  ten¬ 
dría  menos  edad,  en  nn  principio  al  menos,  que  tendría  más  empleos 
que  recorrer,  á  pesar  de  que,  como  los  superiores  de  todos  los  Cuer- 
pos,  alcanzarían  pocos;  y  por  último,  si  de  la  igualaoión  de  insignias 
insulta  la  inevitable  igualación  do  sueldos,  debiera  ser  solamente  pa¬ 
ra  la  escala  de  Oficiales,  pues  para  la  escola  práctica,  es  decir,  para 
los  que  no  posan  de  primeros  Maquiniste^  no  debiera  hacerse  varia¬ 
ción  alguna. 

Convenimos  de  antemano  que  es  un  absurdo  lo  que  se  hace  en 
.  [Qspsña  de  nivelar  las  carreras,  sin  tener  en  cuenta  ni  el  capital  ni  el 
trabajo  que  representan:  pero  no  es  menos  absurdo  querer  legislar 
•  para  la  luna  como  hacen  muchos,  á  pesar  de  lo  oual  no  envían  al 
plateado  satélite  por  la  nómina,  sino  á  la  Delegación  do  Hacienda  de 
la  provincia,  coya  dependenoia  no  obedece  á  ülarina  sino  en  lo  que 
la  ley  dispone,  y  cuya  intervención,  que  es  mucho  mayor  de  la  que 
en  general  se  supone,  so  oolooa  en  el  peor  de-  los  terrenos,  pues  no 
dircute,  sino...  que  no  paga. 

20.  Aunque  cuerpo  militar,  debiera  el  personal  do  Maquinistas 
oonsidei'arso  el  más  moderno  do  cada  empleo,  puesto  que  realmente 
es  un  personal  intermedio,  que  debo  reoonooerse  siempre  la  superio¬ 
ridad  del  personal  facultativo  y  genuinamento  militar.  Así  es  en  In¬ 
glaterra;  y  preoisamonto  en  el  reputado  periódico  llie  Engineering, 
'  del  G  de  Abril,  acabamos  de  leer  que  los  operarios  maquinistas  ospe- 
■  roban  obtener  como  una  señalada  ^tinción  la  equiparación  á  Con¬ 
tramaestres,  lo  que  ai^bá  de  concedérseles. 

Al  deoiarar  á  los  maquinistas  Cuerpo  militar,  se  ofrece  la  necesi¬ 
dad  de  prever  la  contingencia  de  sucesión  do  mando,  lo  que  si  es  muy 
remoto  en  buqn^  de  alto  bordo,  no  lo  es  tanto  en  los  más  pequeños, 
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sobre  todo,  si  llegara  á  embarcar  algún  Jefe  del  Cuerpo,  aclaración 
tanto  más  necesaria  canuto  el  tratado  l.“,  titulo  11  do  las  Ordenanzas 
de  1793  no  estú  lo  suficientemente  acorde  con  la  actual  organización 
do  los  Cuerpos. 

Do  todos  modos,  es  absolutamente  preciso  que  se  declare  la  prefe¬ 
rencia  de  toda  sucesión  do  mando  de  buque  á  los  Oficiales  del  Cuerpo 
general,  distinguidos  en  la  Ordenanza  por  Oficiales  do  guerra,  aunque 
hubiere  d  bordo  Jefes  ú  Ofioialos  de  otros  Cuerpos  de  la  Armada  de 
mayor  empleo  ó  antigüedad,  siendo  igual  derecho  do  preferencia  do 
todo  Jefe  ú  Oficial  del  Cuerpo  general  que  pudiera  hallarse  á  bordo 
dq  transporte  ó  accidentalmente,  mediante  formalidades  mu}'  fáciles 
de  prever  y  reglamentar. 

Seguramente  debieran  continuar  en  el  orden  los  Oficiales  de  In¬ 
genieros,  Artillería  ó  Infantería  do  Marina,  y  por  último  los  Oficiales 
Maquinistas,  debiendo  todos  ellos  contar  con  la  cooperación  del  Guar¬ 
dia  Marina  más  antiguo  de  haberlo  embarcado  en  una  forma  igual  ó 
parecida  á  la  que  marca  la  Ordenanza,  cuyo  espíritu  repetimos  que 
no  ha  variado  ni  hay  por  quó  variarlo,  bastando  solamente  aclarar 
oonoeptos. 

No  pretendemos  resolver  este  punto,  que  por  sí  solo  necesita  un 
estudio  especial,  sino  marcar  que  hay  que  resolverlo,  lo  que  no  ea 
£&oil,  pues  además  de  la  cuestión  de  jerarquías,  hay  la  más  importan¬ 
te  de  la  más  ó  menos  experiencia  de  mar  que  cada  corporación  tiene 
que  ofrecer,  como  garantía  para  salir  del  apuro,  én  llegado  la  remo¬ 
ta,  pero  muy  posiÜo  ocasión. 

21  .  Opinamos  que  era  necesaria  la  Heal  Orden  de  2  de  Julio  de 
1895,  respecto  á  condiciones  de  ascenso,  la  que  debe  i'eforzorse,  pero 
del  mismo  modo  debo  estudiarse  la  plantilla  de  los  Arsenales,  para 
que  uu  número  prudencial  de  ellos  tengan  destino  en  tierra,  no  ya 
para  el  descanso,  sino  para  la  familia,  de  que  nadie  puedo  pasarse  en 
la  vida  y  para  lo  cual  lo  más  necesario  os  que  esos  destinos  no  se  con¬ 
viertan  en  vínculos  de  algunos,  mientras  otros  se  pasan  la  vida  em¬ 
barcados.  En  Marina  se  consideran  equivocadamente  de  descanso  los 
destinos  en  tíerra,  cuando  algunos  son  más  trabajosos  que  los  de  á 
bordo  y  menos  retribuidos,  y  á  pesar  do  ello  más  buscados;  y  es  por¬ 
que  no  so  habla  clavo,  pues  la  verdadera  distiuoión  os  destinos  oon  fa¬ 
milia  y  destinos  sin  familia;  distinción  que  conviene  hacer,  sobro  to¬ 
do  para  toda  esa  masa  de  personas  que  oonuderau  un  crimen  el  ver 
una  semana  en  tierra  &  un  anciano,  solo  porque  es  ó  quizás  ha  sido 
hombre  do  mar. 

22  No  opinamos  en  principio  por  la  escala  de  Anwnales,  bien  en¬ 
tendido  que  una  cosa  es  la'cscala  y  otra  destinos,  sobre  todo  en  la  es¬ 
cala  de  Oficiales,  pues  los  Jefes  no  lian  do  navegar  ya,  y  además  diií- 
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cil  de  dar  ocupación  á  ese  personal,  por  más  que  nos  parece  asíinto 
muy  digno  do  estudio;  pero  en  cambio,  desdo  luego  oreemos  que  al¬ 
gunos  Jefes  da  los  talleros,  montadores  de  máquinas  y  algún  otro, 
debiei'a  asignarse  al  Cuerpo  do  IMnquinistas,  obteniéndolo  por  oposi¬ 
ción  y  siendo  baja  en  el  Cuerpo  al  año  do  dosempofiarlo,  en  cuya  fe¬ 
cha,  mediante  las  garantías  que  se  consideraran  justas,  se  podría 
confii'inar  el  destino.  Do  crear  dicha  escala  do  Arsenales,  debo  ser  con¬ 
dición  precisa  ó  inoludibl  o,  cincuenta  y  cinco  afi  os  do  edad  para  iu* 
gresai*  en  el  mismo. 


Otro  de  los  medios  de  nutrir  el  personal  do  INfaquiniatas  sería  con 
!os,Maqniniatn3  navales  examinados  segiín  la  Real  Orden  de  17  do 
Abril  de  1891 .  Estos  que,  como  hemos  visto,  y  .  repitiendo  lo  dicho, 
les  ofrooeríamos  la  entrada  en  el  Cuerpo  do  operarios  Jlaquínistas; 
pero  como  los  que  se  presenten  no  serán  nunca  los  primeros  ülaqui- 
nistas  do  los  grandes  trasatlánticos  que  vengan  á  pretender  un  mo¬ 
desto  ingreso  en  la  Armada,  deben  tomarse  las  precauciones  consi¬ 
guientes,  pues  si  bien  hay  algún  personal' joven  que  puedo  desear  ih- 
‘Uresar  en  In  carrera  do  indudable  poi-venir,  ú  otro  por  pagó  de  nego¬ 
cios  ó  quiebras  de  las  compañías  navieras,  en  cambio,  hay  otros  que 
vienen  á  buscar  amparo  en  ella  rechazadoá  del  mercado  por  diversos 
motivos.  Bucéde  én  esto  una  cosa  muy  original,  y  es  que  liarte  'do  es¬ 
te  personal,  que  ^be  puy  poco  y  que  no  ha  prestado  jamás  servicio  al 
'Estado,  se  considera  como  ofendido  porque  no  se  le  llama  por  lo  moi»' 
ampara  directos^  áe  maquinaria  de  los  Arsenales  ó  cosa  parécidáj 
ptráiao  saelerfcfús^i^e  cortes,  y  opinamos  como  ellos,  pues  següin- 
.aráele  serla  muy  cómodo  sentar  plaza  de  General  ó  de  Obispo,  sea  en 
la  málíola  ó  en  la  iglesia,  y  no  recorrer  un  largo  camino  para  llegar  á 
-le  tneta^El  largo  j  constante  tiempo  de  servicio,  sea  al  Estodo,  sea  á 
'  naateasa  de  comercio,  siguiéndolos  en  su  buena 

,  de  todo  hay,  sobre  todo  en  el  servicio  ofioinl,  aunque-parézcaÓtra- 
oosa,  representa  un  capital  que  no  tiene  dex’Ccho  á  disputarlo  el  que 
no  usté  en  las  mismas  CondioioM»^  y  ast  ea  préeisa  'que  se  entíanda 
que  un  todas  partes  el  que  viene  de  afuera  y  quiere  entrar  en  casa 
agena,  no  tiene  más  camino  qüo  la  puerta,  aunque  por  lo  bajita  no  se 
avenga  ni  4  las  pretensiones  ni  á  las  aspiraeiones.  de  l<w-  fpi^beros  •  y 
cayo  roaonamiento  repetiremos  al  trotar  de  los' Ingenieros  indus-, 
tnalm;  ■  ' '  '  '  .  •  . '  ■  * 

Viniendo,  pues,  al  modo  cómo  debieran  ingrc.sar  dichos  Maquinm» 
tas  navales,  creemos  que  deberían  presentar  un  certifteado  de  prácti¬ 
ca,  de  la  entidad  que  se  juzgue  oportuno,  poro  siempro  bastante;  edad 
que  no  pase  de  cuarenta  años  y  pi-estai'  el'exaraea  íntegro  de  todo  el 
programa.  Los  aprobados  serían  daolarados  desde  luego  Maquinistas 
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auxiliares,  poro  no  tendrían  antigüedad  liasta  ol  año,  alternando  en 
dicha  antigüedad,  segxin  las  notas,  con  la  clase  con  que  so  hayan  exa¬ 
minado  y  cuya  clase  cumplo  ni  afio  su  tiempo  do  prueba.  Durante  este 
año  podrían  ser  despedidos  medianto  un  tribunal  puramcuto  do  disci¬ 
plina  ó  en  escuadras  por  disposición  del  Almirante  por  no  ser  conve¬ 
nientes  al  servicio,  y  pasado  oso  plazo  se  considerarían  todos  como  los 
salidos  de  la  Escuela,  y  dicho  se  está  que  al  ascender  á  Oficiales  ten¬ 
drían  que  repetir  ol  examen  como  todos. 

* 

^  * 

Queda,  por  líltimo,  el  personal  de  Ingenieros  industriales  con  el 
título  do  Mecánicos.  Este  pessonal  está,  por  el  contrario  del  anterior, 
más  saturado  de  teoría  que  do  práotica;  pero  como  el  de  Maquinistas 
navales  sus  pretensiones  no  so  limitan  á  poco,  pretensiones  que  se¬ 
rían  muy  justificadas  en  algunos  muy  distinguidos  que  dirigen  fábri¬ 
cas  y  factorías;  poro  como  osos  no  son  los  que  vendrán  á  disputar  una 
plaza,  las  mismas  pretensiones  do  capacidad,  no  de  méritos  al  servicio, 
que  ninguno  tiene,  que  serian  justificadas  cuando  fueran  de  un  Inge¬ 
niero  hecho,  son  ridiculas  cuando  vienen  de  un  escolar,  acabado  do 
obtener  su  título  ó  de  alguno  de  los  refiidós  con  la  fortuna.  A  este, 
personal,  lo  más  derecho  seria  exigirles  el  programa  completo;  si  es 
mtís  que  el  suyo,  entonces  nada  más  justo,  y  si  es  monos,  no  tienen 
por  qué  ofenderse,  pues  siendo  fáoil  no  había  de  ofrecerles  dificúltnd, 
con  lo  que  quedarían  én  el  mismo  pie.  Sin  embpigo,  optariamos  por¬ 
que,  desde  luego,  los  ingenieros  oon  .título  de  mecánicos  pudieran  in¬ 
gresar  sin  examen  teórico;,  pero  debiendo  examinarse  del  oficio  y  de 
dibujo,  tener  menos  de  treinta  afios,  pues  á  más  edad  un  hombre  no 
'  se  hace  operario  ni  le  es  fácil  dominar  la  parta  práotica.  Después,  las 
aprobados  podrían  ser  maquinistas  de  prueba,  y  ya  como  uno  de  tan¬ 
tos  lo  mismo  allí  que  en  ol  examen  dé  Oficial. 


Damos  por  terminado  este  estudio,  que  otros  más  competentes 
podrán  analizar  con  mejor  criterio,  y  en  él  hemos  adoptado  un  ca¬ 
mino,  que  por  lo  mismo  que  no  és  lo  genoiTkl  entre  nosotros,  no  nos 
cansaríamos  do  defender  como  mejor;  y  es  él  estudio  de  bases  para 
organizar  el  servicio,  y  no  el  del  reglamento  que  lo  organice.  De  re¬ 
dactar  los  reglamentos  desde  luego,  resultan  ést^  interminables  y 
casi  siempre  <^i|tiadictorios;  mientras  que  es  más  fácil  ceñirse  ^  ob¬ 
jeto  en  un  proyecto  de  bases,  desarroUable  después  én  el  arlioulodo 
definitivo.  ,  .  .  ^  . 

Sabemos  perfectamente  que  más  de  una  cosa  hem^  dejado  por 
tratar;  pero  nuestro  objeto  ha  íódo  solamente  estudiar  el  modo  có¬ 
mo  sin  romper  abiertamente  con  lo  establecido,  pues  el  personal  tar¬ 
da  mocho  en  formarse,  se  podría  lle^r  4  la  organización  necesaria 
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á  un  inmediato  porvenir,  no  olvidando  que  toda  posición  representa 
capital  y  trabajo,  y  que  al  hacer  comparaciones  con  otras  naciones, 
no  debe  verse  tan  sólo  lo  ventajoso  sin  aquilatar  las  condiciones  en 
que  se  han  obtenido  aquellas  ventajas,  así  como  tampoco  se  deben 
obtener  aquellas  ventajas,  así  como  tampoco  se  deben  aceptar  esas 
condiciones  sin  antes  adaptarlas  li  nuestro  modo  da  ser;  como  no 
adoptamos  los  tarjes,  la  vivienda,  ni  los  alimentos  que  juzgamos  con¬ 
venientes,  sin  antes  arreglarlos  á  lo  que  nos  es  útil  y  posible.  Este  es 
el  modo  que  creemos  mejor  para  obtener  resultados  positivos  para 
el  país,  para  la  Marina  y  para  su  meritorio  personal,  que  es  el  fin  que 
nos  guía  y  que  ha  guiado  siempre  nuestros  trabajos. 

Víctor  M.  Concas, 

CupituiL  de  nario. 

- >-86—-— - : - 

.  wiÉlCIÓÜ  SEL  CUEEFO  BE  lipnS  BE  U  AHIABA  . . 


.  *  Sai^ripto  por  el  Maquinista  Jefe  D.  Angel  Lloveres  y 
Grámola,  nuestro  consocio,  publicó  también  la  Bevista  Ge¬ 
neral  de  Marina,  en  su  cuaderno  4.®  corr^pondiente  al  mes 
de  Octubre  último,  otro  trabajo  que  titula  tBeorganización 
del  Cuerpo  de  Maqmnistas  de  la  Armada» ,  el  cual  ha  sido 
elogiado  por  la  prensa  local,  muy  bien  acogido  por  algunos 
Jefi^  de  ía  Armada  y  pif  iniichos  de  nuestros  compañeros. 

-  Heloaqui: 

Por  más  qua  difiera  un  tanto  de  nuestras  no  dqfamps  dé  re¬ 

conocer  verdíiero  mérito,  por  más  de  nn  ooncepto,- al  trabajo  que 
oon  el  título  ñe  Qrgéniíadén  d^  fiersúnal  de  Ma^mnütm  en  mrim  na- 
ctonéf,  publica  la  BBvwTA0ENá»Ai.  be  Mabiha,  en  sus  cuadernos  co¬ 
rrespondientes  á  los  meses  de  ’JnniO  'y  Julio  últímos.  No  puede  4iK'' 
darse  que  el  ilustrado  Jefe  que  lo  suscribe  ha  hecho  un  estudio  con-, 
oienzndo  y  amplio  dé  1<»  diferente  organizaciones  de  los  cuerpos  si¬ 
milares  en  otras  Manni^  procurando  buscarle  la  adaptación  más  ra- , 
monal  á  la  nuestra,  penetrado,  sin  dudo,  de  que  es  imposible  prolon¬ 
gar  por  más  tiempo  ta  títuación  que  amenazo  llevarnos  á  nn  rápido  j 
transcendental  trastoimo  en  un  cuerpo  euyos  servicios  é  importancia, 
nadie  podrá  desconocer.  .  ,  í  -  .  , 

Desechando  ya  viejas  y  rancias  préccupamones,  no  puede  menos 
que  admitirse  «a  reparo  que  losouerpos  general  dq  lo  Armada  y  Ma¬ 
quinistas  componen,  hoy  unidos,  el  conjunto  armóaióÓ  más  importan- 
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te  del  moderno  buque  de  Ruerrn.  Aunque  dependiente  y  subordinado 
el  segundo  al  primero,  por  el  modo  de  ser  do  su  especial  cometido, 
son,  no  obstante,  de  tal  entidad  sus  respectivas  misiones,  que  no  cabe 
esperar  el  resultado  que  el  buen  servicio  reclama,  si  no  so  les  pone 
independientemente  en  condiciones  de  instrucción,  respetabilidad  y 
autonomía  que  necesitan.  En  ello  se  han  fundado  todas  las  naciones 
marítimas  para  extender  los  conocimientos  de  su  personal  mecánico 
y  elevarlo  al  rango  á  que  lo  que  consideran  acreedor,  otorgándole, 
además,  ventajas  y  recompensas  en  armonía  con  su  interesante  come¬ 
tido,  y  permitiéndole,  asimismo,  girar  en  una  esfera  de  acción  en  cier¬ 
to  modo  independiente,  abundando  así  en  los  acertados  principios  del 
señor  Concas  que,  como  nosotros,  cree  que  «la  vida  apenas  si  alcanza 
para  aprenderse  una  cosa  solo,»  de  donde  se  deduce  lógicamente  que 
es  tan  imposible  conseguir  que  el. Ofícial  de  Marina  sen  Maquínistat 
como  que  éste  sen  á  la  vez  Oficial  de  Marina. 

y  dicho  esto  á  manera  de  epígrafe,  entibaremos  de  lleno  en  el  te¬ 
rreno  que  nos  proponemos.  No  vamos,  en  manera  alguna,  &  censurar 
el  meritorio  trabo^jo  del  Sr.  B,  Víctor  M.  Ooncas,  en  machos  pantos 
de  perfecto  acuerdo  con  nuesti’o  modo  do  pensarj  tratamos  sólo,  acep¬ 
tando  una  indicación  suya,  de  exponer  nuestras  opiniones,  no  con  ga¬ 
lana  frase  y  elegante  estilo,  pues  carecemos  de  dotes  literarias  para 
ello,  pero  sí  en  forma  clara  y  concisa  y  con  sólo  la  autoridad  que  pue¬ 
de  dar  á  nuestras  apreciaciones  más  de  treinta  y  seis  años  servidos  en 
el  Cuerpo,  cuya  reorganización  se  proyecta,  observando  muy  de  cer¬ 
ca  todas  sus  vicisitudes  y  apreciando  sus  transformaciones. 

La  división  del  Cuerpo  en  dos  partes  con  distinto  origen  y  oonooi- 
mimitos  y  de  manera  tan  radical  como  lo  hace  el  proyecto,  podrá  ser 
quizás  muy  aceptable  en  Inglaterra,  pero  inaplicable  en  España  por 
efecto  de  nuestra  diversidad  de  costumbres  y  hasta  de  roza,  reconoci¬ 
dos  también  por  el  Sr.  Coacas,  y  sobre  cuyos  pantos  no  entraremos 
en  consideraciones,  por  no  ser  do  este  lugar. 

Conformes  con  Ja  posible  formación  dol  Cuerpo  en  su  parte  pri¬ 
mera,  que  pudiéramos  llamar  práctica  en  la  forma  que  detalla  el  pro¬ 
yecto  ó  oon  ligeras  variantes,  no  podemos  estarlo  igualmente  en  la 
segunda,  do  cuyos  beneficios  en  provecho  del  servicio  dudamos,  pa- 
reoiéudonos  á  primera  vúsla  hasta  impracticable. 

No  es  posible  eoliar  en  olvido  que  la  carrera  del  Maquinista  naval 
es  tan  esencialmente  teói'ico-práctica,  qne  descartada  de  cualquiera  de 
estas  dos  condiciones  y  aun  preferentemente  de  la  segunda,  resulta 
perfoctaineute  incompleta.  Más  do  un  caso  pudiéramos  citar  en  nues¬ 
tra  Armada  on  que  la  inteligencia  practica  dol  Maquinista,  jefe  de 
las  máquinas,  no  aprendida  en  los  libros  ni  en  los  barcos,  ha  salvado 
el  buque  de  un  inminente  peligro  o  facilitado  el  éxito  de  una  comí- 
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sión  de  importancia  qne  al  mismo  se  le  confiaba,  y  si  esto  ocurrín 
tratándose  de  aparatos  de  menos  entidad  y  mayor  sencillez,  fácil  es 
predecir  lo  que  sucederá  hoy,  que  los  admirables  progresos  do  la  me¬ 
cánica  naval  lian  convertido  al  moderno  buque  de  combato  en  una 
verdadera  maravilla. 

Pues  bien,  los  Maquinistas  Oficíalos,  tal  como  los  orea  el  pi’oyecto,^ 
5'  caso  de  llegar  á  conseguirlos,  serian  si,  unos  señores  que  poseerían 
una  mui'  regular  instrucción  teórica,  que  ostentarían  más  á  su  gusto 
de  la  sociedad  en  que  vivimos  las  divisas  de  Jefes  y  Oficiales,  pero 
que  no  habrían  hecho  más  que  saludar  modestamente  el  trabajo  ma¬ 
nual  en  sus  múltiples  aplicaciones  á  la  profesión,  pues  no  otra  cosa 
puede  esperarse  de  un  año  de  aprendiz  en  la  primera  edad  por  me¬ 
dio  de  un  certificado  de  fácil  suplantación  y  del  corto  tiempo  que, 
'durante  su  permanencia  en  la  Escuela,  habían  asistido  á  los  talleres. 
Esto,  sin  tener  en  cuenta  que  por  efecto  de  nuestra  manera  de  ser, 
tan  distinta  de  la  de  Inglaterra,  los  Maquinistas  así  formados  repug¬ 
narían  todo  aquello  que  desdijese  del  bien  parecer,  rehuyendo  pro¬ 
bablemente  en  cuanto  les  fuese  dable  penetrar  en  el  interior  de  un 
generador,  ensuoiai-se  en  la  sentina  de  su  buque  y  hasta  hacer  uso 
del  oinoel  y  el  martillo,  extremos  todos  á  que  no  puede  ni  debe  sus¬ 
traerse  el  Maquinista  inteligente  y  celoso  en  muchos  y  determinados 
casos. 

No  pretendemos,  ni  lo  oreemos  preciso,  que  el  Maquinista  sea  un 
nobible  opemi'io,  puesto  que  tampoco  sería  posible,  necesitándose 
para  ello  muchos  aRos,  pero  sí  queremos,  porque  así  lo  exige  el  ser¬ 
vicio,  qne  conozca  de  una  manera  clara  el  justo  valor  del  trabajo, 
qué  sepa  ejecutarlo,  si  no  con  completa  perfección,  con  la  suficiente 
para  obtener  el  efecto  útil  apetecido,  y  esto,  aprendido  con  base;  y  si 
bien  se  oonsigno  más  fácilmente  ayudado  de  los  conocimientos  teóri¬ 
cos  que  debe  adquirir  á  la  vez,  no  m  alcMHUiB  sin  tiempo  material, 
buena  dirección  y  continuada  costumbre.  . 

Tocaremos  ya  la  parte  qne,  á  nuestro  entender,  nos  parece  impi- 
'  da  la  realización  del  proyecto,  haciéndolo  casi  impracticable. 

So  pide  á  estos  aspirantes  á  Maquinistas  Oficiales  un  programa  do 
ingreso  casi  igual  al  que  se  exige  en  otras  carreras'  del  Estado;  so 
quiere  que  á  su  cuenta  costeen,' durante  los  tres  aRos  de  permanencia 
en  la  Escuela,  su  sostenimiento  y  oducamón  do  un  modo  somojanto  á 
lo  que  se  practica  en  todos  los  ostablecimieotos  de  la  misma  índole, 
para  luego  entrar  en  una  carrera  de'muy  limitados  progresos,  con 
relación  á  todas  las  otras,  mucho  más  trabajosa,  y  en  la  que  la  vida 
se  gasta  y  acorta  de  un  modo  rapidísimo;  pues  lo  natural  sería  espe¬ 
rar  fundadamente  que  no  hubiese  padre  con  abnegación  bastante  pa¬ 
ra  dedicar  á  sus  hijos  á  la  profesión  que,  además  do  los  inconvenien- 
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tes  apuntados,  llevaría  siempre  consigo  el  sello  del  trabajo  manual, 
condición  despreciable  en  nuestra  Patria  por  una  censurable  aberra¬ 
ción  de  nneatrns  costumbres. 

Creemos  dejar,  aunque  rápidamente,  anotadas  los  causas  que  mo¬ 
tivan  nuestras  dudas  acerca  do  In  práctica  formación  de  la  segunda 
parte  del  Cuerpo  que  el  proyecto  determina  y  que,  aporte  do  sos  on- 
p  racteres  de  imposibilidad  envuelve,  sin  dudo,  notorios  perjuicios  pa¬ 
ra  el  servicio, 

?ío  nos  extraHa  que  ellos  se  hubiesen  escapado  al  buen  juicio  y  re¬ 
conocida  provisión  del  Sr.  Concas  al  desarrollar  su  apreciablo  tra¬ 
bajo.  . 

De  ese  estudio  detenido  se  desprendo  que,  propuesto  A  hacer  com¬ 
patibles  las  categorías  con  los  sueldos  y  á  no  romper  abiertamente 
con  nuestro  modo  de  ser  que,  en  general,  niega  méritos  A  todo  el  que 
haya  sido  Sargento  para  ostentar  honrosamente  las  insignias  de  Oñ- 
oial,  crea  un  Cuerpo  nuevo  en  completa  separación  con  el  subalter¬ 
no,  cuyos  inconvenientes  dejamos  ligeramente  indicados. 

Laudable  nos  parace  el  propósito,  pero  es  para  nosotros  evidente 
que  con  su  planteo,  en  la  forma  que  se  hace,  se  corre  inminente  ries¬ 
go  de  ir  á  parar  á  un  Cuerpo  de  Maquinistas  sin  experiencia,  incapaz 
de  afrontar  las  múltiples  contingencias  que  trae  consigo  la  superior 
dirección  de  todos  los  aparatos  de  un  buque  y  de  llevar  sobre  sí  la 
enorme  responsabilidad  que  le  compete,  con  gran  daño  del  buen  sm> 
vioio  que  es,' A  nuestro  entender,  i  lo  que  en  primer  término  y  con 

•  marcada  preferencia  debe  atenderse. 

*  '  En  cnanto  A  la  primera  parte  y  un  tanto  enojosa  cuestión  de  igua¬ 
lar  sueldos  y  categorías,  obligado^  lios  vemos  A  demr  algo. 

Existirá,  como  nos  dice  el  ilustrado  autor  del  proyecto,  una  ley 
general  del  Estado  que  sienta  principios  de  los  cuales  no  es  posible 
apartarse;  pero  observamos,  sin  embargo,  que  esta  ley  se  ha  alterado 
para  el  personal  do  Astrónomos  y  Farmacéuticos  en  Marina,  y  para 
algunos  institutos  del  Ejército;  razones  de  fundamento  habrá  habido 
para  ello,  no  lo  dudamos,  pero  no  nos  es  dado  creer  que  éstas  sean  de 
superior  valor  A  las  que  asisten  al  Cuerpo  de  jMaquinistas,  y  que  re¬ 
conocen  oti'os  naciones  donde  no  existo  tal  igualación.  Esto  no  obs¬ 
tante,  y  si  se  hoce  precisa  la  aplicación  deesa  ley  en  toda  su  in- 
tegridad,  cabo  todavía  nn  razonable  arreglo,  concediemio,  tan  sólo 
‘  pai*a  los  Maquinistas  mayores,  un  .saplemcuto  al  sueldo. 

Respecto  A  la  segunda  idea  que  parece  pers^uir  el  Sr.  Concas,  no 
dudamos  produzca  el  sistema  buenos  resultados  en  la  nación  inglesa, 
por  razones  que  tampoco  ¿  dicho  señor  no  se  le  ocultan,  ni  entrare¬ 
mos  en  detalles  acerca  do  los  inconvenientes  que  en  determinadas 
corporaciones  puedan  resultar  de  que  los  Sai'gontm  alcancen  él  em- 
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pleo  efectivo  de  Oficial;  pero,  en  lo  que  Imce  refcreiicin  al  do  Maqui¬ 
nistas  on  Espafia,  ontoncloinoH  os  inclispousublo  que  el  Cuerpo  tenga 
unidad  do  proccdoucia  é  íntima  armonía  en  todas  sus  l  elacioncs,  y 
quo  la  separación  en  dos  partes  tenga  lugar  tan  sólo  para  lo  quo  re- 
olama  y  afecta  á  las  categorías  de  Jefes  y  Oficiales,  con  cnríictcr  do 
cuerpo  auxiliar  para  la  superior  y  á  la  de  clases  ó  cuerpo  subalterno 
para  la  inferior. 

Dado  el  carácter  militar  quo  razonablemente  so  pretendo  dar  ni 
cuerpo  y  atendiendo,  además,  á  otras  razones,  no  optaríamos  por  por- 
“mitir  la  entx'ada  on  ól  en  ninguna  de  sus  elnsos“ó“etirpleos  á  otro  ole- 
mento  quo  no  fuera  el  procedento  de  la  Escuela  única  que  dobiorn  es- 
tableoerse. 

Muy  conformes  estamos  con  ol  espíritu  del  proyecto,  en  lo  qtro  ha¬ 
ce  referoucia  á  abrevioi’  en  lo  posible  la  época  en  (jiio  los  Maquinistas 
deben  obtener  el  empleo  de  Oficial,  si  bien  dentro  del  límite  pruden¬ 
cial  y  conveniente;  con  la  creación  d©  la  escala  pasiva,  utilizar  como 
Escuela  práctica  de  navegación  los  buques  do  la  Trasatlántica,  así  co¬ 
mo  en  la  necesidad  do  que  nuestros  modernos  acorazados  lleven  en  su 
.dotación  más  de  dos  Maquinistas  Oficiales. 

Fundados  en  las  razonadas  apreciaciones  que  anteceden,  croemos 
podría  pensarse  en  la  reorganización  del  Cuerpo,  apoyada  en  las  ba¬ 
ses  generales  siguientes: 

1. “  Tomar  por  norma,  introduciendo  ligeras  variaciones,  el  pro¬ 
yecto  de  ley  constitutiva  de  la  Armada  que  publica  la  Oaceta  de  Ma¬ 
drid  de  *22  de  Mayo  último. 

2. '  Creación  inmediata  de  la  Escuela  de  Maquinistas  en  ano  de 
los  Departamentos,  para  lo  que,  y  bajo  el  punto  de  vísta  económicoi 
podría  establecerse  en  una  de  las  fragatas  depósitos  de  marinería  quo 
en  cada  uno  de  ellos  existe. 

Distribución  de  las  plazas  por  partes  iguales  onti-e  los  tres  De¬ 
partamentos. 

Permanecer  en  la  Escuela  los  altimnos  acuartelados,  ingresando 
en  ella  entro  los  catorce  y  diecisiete  afios  los  lujos  de  paÍ8ano.s,  y  lias- 
ta  los  dieciocho  los  do  milibii'es,  mediante  la  justificación  de  tener 
aprobadas  en  un  establecimiento  oficial  los  asignaturas  de  Gramática, 
Geografía  ó  Historia  de  España  y  un  examen  que  abarcara  princi¬ 
pios  elementales  de  Aritinóticn,  dando  preferencia  á  , jos  quo  conoz¬ 
can  el  idioma  francés  ó  inglés.  . 

Costear  á  su  ingleso  todo  el  equipo,  abouai'tdo  en  concepto  de 
asistencia  50  céntimos  de  peseta  diarios  durante  Ion  dos  primeros 
afios  de  su  instrucción,  y  r»6  pesetas  por  una  .sola  vez  y  á  su  entrada 
pam  atender  á  los  primeros  gastos  de  libros  3»  utensilios,  .sufragando 
el  Estado  todos  los  de:nás. 
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Cinco  afios  de  permnncncin  cu  la  Eactiola,  divididos  en  cursos  de 
seis  meses,  dedienudo  las  inarmnas  al  estudio  y  las  tardes  enteras  ú  loa 
trabajos  de  la  profesión  y  prácticas  en  la  forma  siguiente: 

Primer  año. — Aritmética;  conocimiento  do  la  Ordenanza  y  Códi¬ 
gos  do  la  JMarina,  instrucción  militar  apropiada  y  ejecución  do  traba¬ 
jos  de  lima  en  los  talleres,  empozando  por  los  más  simples. 

Segundo  aílo,— Algebra  elemental  y  Geometría  plana,  ejecución 
de  empaquetados  y  frisas  ú  bordo  del  buquo-esouola;  trabajos  do  for¬ 
ja,  limitados  ú  la  preparación  y  composición  do  herramientas. 

Tercer  año. — Geometría  del  espacio;  elementos  de  mecánica  práo- 
tícn  y  de  física  aplicada  á  las  máquinas;  ejercicios  do  dibujo  geomé¬ 
trico;  prácticas  sobre  las  máquinas  del  buqtto-esouola;  trabajos  de 
lima  y  manejos  do  herramientas  mecánicas. 

Cuarto  afio. — Nociones  do  electricidad  y  alumbrado;  máquinas  do 
vapor;  croquis  acotados  sacados  del  natural;  planos  á  escala;  trabajos 
de  lima  en  los  talleres  de  montaje  y  construcción  y  prácticas  en  los 
de  calderería  de  hierro  y  cobre. 

Quinto  flíío.— Máquinas  de  vapor:  clases  orales  referentes  á  los  apa¬ 
ratos  nuevos  do  que  so  disponga  en  el  Arsenal  ó  buques;  trabajos  do 
ajaste  y  trasudo  de  piezas  en  los  talleres;  asistencia  á  la  composición 
y  montura  de  máquinas  á  flote,  así  como  h  las  pruebas  de  máquinas 
que  puedan  tener  lugar  y  visitas  á  los  buques  que  se  hallen  en  cons¬ 
trucción  en  los  Astilleros. 

Todo  á  cargo  de  Profesores  competentes  y  según  detallados  y  bien 
entendidos  programas,  kila  I  rmti  ^ 

8.“  Aprobados  del  último  aflo  y  con  el  nombre  de  alumnos  de 
máquinas,  deberían  pasar  &'  los  buques  armados  dm^ante  dos  afios, 
con  cometido  análogo  al  qne  corresponde  á  los  actnales  aprendices, 
pudiendo  pasar  ol  primer  año,  llamado  de  prueba,  en  los  buques  de 
la  Trasatlántica,  y  el  segundo  en  los  de  guerra,  sufriendo  ni  termi¬ 
narlos,  previo  un  nuevo  reconocimiento  médico,  un  exámen,  que  pu¬ 
diera  verificarse  en  cualquiera  de  los  Departamentos  ó  Apostnderi^ 
que  versará  sólo  sobro  máquinas,  y  bastando  para  su  aprobación  la 
nota  de  suficioncia, 

4. "*  Satisfechas  estas  condiciones,  ascenderían  á  terceros  maqui¬ 
nistas,  y,  sucesivamente,  á  segundos  y  primeros,  por  antigüedad  y 
vacantes,  debiendo  contar,  cuando  menos,  ocho  aüos  entre  los  1««b 
empleos,  y  de  eiíés  seis  de  embarco  en  buque  armado  con  el  tíempo 
de  navegación  convefiionto  y  una  parte  do  cargo  para  poder  pasar  á 
la  clase  inmediata,  siendo  forzoso  ol  carao  do  torpedos  antes  de  alcan¬ 
zar  el  empleo  do  primero. 

5. “  Terminado  esto  tiempo  y  llenas  las  oirounstanoios  que  Be 
exigen,  los  Maquinistas  subalternos  de  la  clase  do  primeros  podrían 
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optar  fil  empico  do  ]Mnquinista  Oficial  y  pasar  por  nnliKíledad  3' á 
petición  propia  á  la  Bscuola  del  Cuerpo,  donde  debe  establecerse  la 
sección  de  ampliación  do  estudios.  En  ella  deberían  e.studiar,  durante 
nn  año,  Trigonometría  rectilínea,  Geometría  descriptiva,  ]\íecánica 
aplicada,  extensión  en  mnquina.s  do  vapor  y  eléctricas,  conocimien¬ 
to  y  resistencia  de  materiales. 

Probada  su  suficiencia  en  un  examen,  ascendería  á  ^ínquinista  ofl- 
oifll  de  segunda,  ó  mayor  do  segunda  clase  y  por  rigurosa  antigüedad» 
sin  defectos  y  con  arreglo  A  lo  mandado,  ú  los  empleos  superiores. 

El  Maquinista  primero  que  voluntariamente  renunciase  á  optar  al 
empleo  superior,  ó  que  demostrase  su  inficiencia  para  poder  obtener¬ 
lo,  quedaría,  desdo  luego,  como  tal  primero,  pero  sin  derecho  A  bene¬ 
ficio  ulterior  algiino. 

6. *  Los  sueldos  y  asignaciones  de  embarco  y  cargo  en  la  parto 
sulMltema  del  Cuerpo,  podrían  continuarlo  mismo  que  en  la  actua¬ 
lidad. 

Los  correspondientes  A  .Tefes  y  Oficíales,  iguales  A  los  empleos  asi¬ 
milados,  con  la  sola  excepción  de  conceder  A  los  ma3mres  do  primera 
y  segunda  clase  100  pesetas  mensnales  como  suplemento  al  sueldo  fijo, 

7. *  Se  baria  preciso  pensar  en  la  forma  de  aumentar  en  propor¬ 
ción  razonable  el  número  de  Jefes  con  relación  al  de  Oficiales,  pues 
reducida  hoy  A  seis  de  loa  primeros  por  ochenta  y  cuatro  de  los  se¬ 
gundos,  difiere  de  una  manera  notabilísima  de  lo  que  ocurre  en  todos 
los  demAs  Cuerpos.  Esto,  que  limitaría  el  porvenir  del  Cuerpo  tra¬ 
yendo  consigo  la  necesaria  paralización  de  las  realas,  reclamaría,  si 
ao  se  corrige,  algunos  otros  medidas  de  equidad  y  justicia.' 

Hasta  aquí,  en  lineas  generales,  el  plan  de  reorganización,  que 
consideramos  merece  ser  estudiado. 

En  atención  A  que  debe  haber  pasado  para  el  Cuerpo  el  período 
de  ensayos  qne,  dada  su  actual  situación,  puede  ser  conU'aproducente 
y  fo&e^,  Inferimos,  antes  que  cambiar  de  nuevo,  fomentar  sobre 
lo  ya  oreado  y  que  la  experiencia  ha  sancionado  como  útil. 

Para  su  preliminar  estudio  y  planteo  hemos  tenido  en  cuenta  dar 
al  Cuerpo,  en  primer  término,  lo  que  le  falta  para  que  pueda  respon¬ 
der  dignamento  A  las  condiciones  de  instrucción,  respetabilidad  y 
prestigio  en  que  os  preobo  colocarlo,  procurando,  A  la  vez,  qne  su 
d^iarrolio  sea  pcmible  en  la  práctica,  y,  muy  especialmente,  que  el 
servicio  gane  por  su  parte  todo  cnanto  en  derecho  le  correspondo. 

Así,  en  efecto,  se  crea  la  Escuela  teóriooprúotica  con  un  plan  de 
estudios  y  do  conocimientos  profesionales  que  oreemos  sufíciontes, 
pareoiéudonos  su  ostablecimieuto  prácticamente  posible  y  poco  cos¬ 
toso  para  el  Estado,  rektivamente  Alas  ventajas  que  de  él  deben  ob¬ 
tenerse. 
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Se  consigno  la  unidad  de  proeedoncia,  poniendo  á  todo  ol  perso¬ 
nal  on  aptitud  do  poder  aspirar  á  las  clases  más  altas,  destruyendo  el 
antagonismo  que  necesariamente  resultaría  do  una  radical  división 
on  dos  partes,  favoreciendo  así  ol  estímulo  3*  In  armonía  que  debo 
reinar  on  toda  Corporación  cuya  misión  3'  comotido  guardan  en  prin¬ 
cipio  completa  relación,  por  más  que  crezcan  en  importancia  en  sus 
diferentes  gradaciones,  por  las  olíales  so  hace  indispensable  pasar, 
por  lo  menos  en  España,  si  se  aspira  á  llegar  con  provecho  dol  servi¬ 
cio  al  extremo  que  so  desen. 

So  procura  que,  al  estar  los  subalternos  en  condiciones  do  optar  al 
empleo  de  Oficial,  tengan  la  precisa  experiencia  y  no  carezcan  de  la 
necesaria  instrucción  para  desempeñar  el  difíoil  y  complejo  cometi¬ 
do  que  lea  atañe  y  ocupar  decorosamente  el  puesto  oficial  que  les 
pertenece. 

-  Se  hace  posible  alcanzar  el  empleo  de  Oficial  .^laquinista  antes  do 
los  treinta  y  onatro  años,  como  término  medio,  no  pareciendo  tam¬ 
poco  prudente  que  lo  fuese  mucho  antes  de  esa  edad  por  razones  fá¬ 
ciles  de  comprender,  conjurando  la  dificultad  de  haoer.so  difícil  cu¬ 
brir  hoy  las  vacantes  de  5ra>mres  do  segunda  clase,  cosa  que  el  señor 
Concas  atribuye  á  lo  poco  apropiada  para  el  estudio,  y  nosotros  la 
hacemos  recaer,  entre  otras  dificultades,  •  muy  principalmente,  y  con 
raros  excepciones,  en  la  falta  de  base  para  comprenderlas. 

No  existiendo  3’a  analogía  ni  en  edad  ni  en  término  de  carrera  y 
sus  progresos  ni  en  otros  pantos,  parece  probable  fueso  aceptada  sin 
escrúpulos  la  pequeña  alteración  en  sueldos  de  los  Mayores  do  pri¬ 
mera  y  segunda,  únicamente,  que  nuestro  proyecto  propone. 

Podrá,  quizá,  entenderse  que  nuestro  proyecto  de  reorganización 
sea  un  tanto  costoso  y  tai-dío;  pero  so  hace  necesario  tenor  en  cuenta 
que,  de  seguir  las  cosas  en  su  estado  actual  ó  del  plautoo  de  un  siste¬ 
ma  defectuoso,  no  se  puede  esperar  más  que  In  producción  de  gastos 
improductivos  para  el  Tesoro,  no  pudiendo  llenar  debidamente  el 
servicio. 

Gomo  complemento  á  la  reorganización  del  Cuerpo  de  Maquinis¬ 
tas,  creei'íamoa  de  notoria  ventaja  pensar  en  el  arreglo  del  personal 
de  fogoneros,  clase  deshoredada  y  no  menos  digna  de  atención  que 
obras  muchas.  Do  su  seno,  después  de  convonientemouto  organizada, 
pudiera  sacarse  un  cierto  número  que,  con  el  nombre  de  obreros  de 
máquinas,  sueldos  y  consideraciones  apropiadas,  pudieran  sor  utiliza¬ 
dos  en  ciertos  servicios  de  los  machos  que  ho3’'  ha  sido  preciso  enco¬ 
mendar  al  Maquinista  subalterno  y  aprendices,  medida  que  pudiera 
á  su  vez,  y  andando  ol  tiempo,  ser  motivo  para  disminuir  en  parte  ol 
crecido  número  del  expresado  personal  que  requieren  nuestros  ba- 
qura  modernos. 
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La  idea  no  es  nnestra;  con  éxito  la  emplean  hace  tiempo  todas  las 
grandes  empresas  de  vapores  trasatlánticos  y  tocan  sus  favorables 
resultados. 

Al  terminar  este  modestísimo  trabajo,  nos  es  dado  exponer  que  él 
es  guindo  por  la  más  completa  imparcialidad  é  inspirado  tan  sólo  en 
un  buen  deseo.  Su  autor,  que,  dicho  sea  do  paso,  so  Imlln  en  el  último 
período  do  su  vida  oficial,  achacoso  y  enfermo  por  efecto  do  sus  mu¬ 
chos  años  do  servicio,  limita  sus  aspiraciones  á  que  él  pudiera  servir 
do  algo  en  bien  de  la  Marina  y  do  la  Corporación  objeto  de  sus  afec¬ 
tos,  y  do  la  cual  formó  parte,  dedicándole  sus  mejores  anos. 

Debemos  también  reiterar  una  vez  más  al  Sr.  D.  Víctor  M.  Concas 
que  no  so  trata  de  una  réplica  á  su  estudio  sobre  Organizacmi  del 
jm'sonalie  Maquinüim  en  varias  nacione»;  muy  al  contrario,  oreemos 
que,  siendo  él  uno  de  los  Jefes  que,  rompiendo  con  antiguos  y  gasta¬ 
dos  moldes,  pretende  otorgar  al  Cuerpo  lo  que  de  derecho  le  corres¬ 
ponde,  merece,  desde  luego,  el  homenaje  de  nuestra  gratitud  y  res¬ 
peto. 

Anoki.  Llo veres  y  QrAmola. 

Maquinista  Jefe. 

Posfceriormenfco  y  en  el  cuaderno  de  la  revista  que  co¬ 
rrespondo  al  mes  de  Noviembre  hemos  visto  un  nuevo  e.s- 
crito  del  Sr.  Concas,  de  notable  mérito  cómo  todos  los  sa¬ 
yos,  en  cuanto  á  estilo  y  galas  literarias,  con  el  que  se  pro¬ 
pone  refutar  el  trabajo  de  nuestro  apreciable  amigo  y  con¬ 
socio. 

Parécenoshay  en  él,  aparte  de  algunos  conceptos  equi¬ 
vocados,  decidido  afán  de  sostener  su  proyecto  en  toda  su 
integridad  y  sobre  todo  en  puntos  que  en  nuestra  humilde 
opinión,  pugnan  abiertamente  con  lo  que  conviene  al  me¬ 
jor  servicio  y  al  Cuerpo  de  ^Maquinistas. 

Creemos  que  el  plan  de  Beorganizaoióu  propuesto  por 
nuestro  estimado  compañero,  es  susceptible  de  corregirse 
en  varios  detalles,  pero  no  podemos  menos  que  considerar, 
lo  aceptable  en  su  esencia.  Mucho  celebraríamos  que  el  se¬ 
ñor  Concas  que  desea  para  la  realización  del  pensamiento 
el  concurso  oe  nuestras  opiniones,  estimará  en  su  verdade¬ 
ro  valor  las  que  tienou  por  baso  la  experiencia  y  el  prácti¬ 
co  estudio  de  los  hechos  y  por  norma  la  imparcialidad  y  el 
bien  do  la  Maiíjia. 

Tenemos  entendido  que,  por  consideraciones  muy  aten- 
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clibles  y  quo  rcspetainos,  el  Maquinista  Jefe  D.  Angel  Llo- 
vorer,  no  piensa  contestar  al  último  escrito  del  Sr.  Concas, 
lo  que  llevaría  el  asunto  á.  un  terreno  al  cual  no  so  propu¬ 
so  Ilegal-,  al  remitir  á  la  Revista  do  Maruia  su  modesto 
trabajo. 


■  —  - 

INSmAGIOHES  ELÉCTRICAS  DEL  ACORAZADO  -GARLOS  T- 


Por  creerlo  de  utilidad  pura  nuestros  consocios  toma¬ 
mos  do  la  «Revista  General  do  la  Armada»,  la  descripción 
que  hace  de  las  instalaciones  eléctricas  del  acorazado  «Car¬ 
los  V. »  el  ilustmdo  tenieiite  de  Navio,  D.  José  Riera  y  Ale- 
man}'. 

Dejando  aparte  el  bien  razonado  preámbulo  con  que 
empieza  su  trabívjo  dicho  señor,  entraremos  desde  luego  á 
la  descripción  de  los  aparatos  de  dichas  instalaciones. 

A  tres  dinamos  de  300  amperes  y  80  volts,  instaladas  dos  do  ellas 
onlacabierta  plataforma  de  popa  á  estribor  en  el  espacio  compren¬ 
dido  entro  el  mamparo  31  y  la  cuaderna  85,  y  én  la  batería  por  la 
oara  de  |)opa  del  mamparo  75  de  la  tercera,  se  confía  en  el  acorazado 
Carlos  V  la  fuerza  generatriz  encargada  de  poner  en  movimiento  sos 
instalaciones  eléctricas. 

Las  dos  dinamos  instaladas  en  la  plataforma  oonstitnyen  la  esta¬ 
ción  eléctrica  principal  y  son  las  encargados  de  suministrar  en  com¬ 
bata  ó  en  tiempo  de  raaniobi*as  navales,  la  energía  necesaria  para  rea¬ 
lizar  los  fines  que  &  las  distinta  instniaoicmes  eléotrimw  se  confía,  y 
la  tercera  suminístrala  corriente  para  el  alumbrado  ordinario  del  bu¬ 
que.  En  la  estoción  principal  se  han  instalado  tres  cuadros  de  distri¬ 
bución  que  corresponden: 

I.  Ala  repartición  de  corrientes,  ■  . 

n.  Alas  cinco  proyectores.  - 

111.  Al  alumbrado  por  inoandesoonoia. 

Y  al  lado  do  la  dinamo  emplazada  en  In  batería,  existe  otro  cua¬ 
dro  de  distribución  para  su  servicio  y  para  cuando  funcionan  sola- 
« mente  los  oircuitcs  de  incandescencia  en  eironnstmioias  ordinaria, 
cuyo  cuadro  esté  dispuesto  do  modo  que  In  corriente  do  este  dínamo 
puede  dirigirse  ti  las  dos  de  popa.  El  cuadro  destinado  ó  la  repartición 
do  corrientes  estó  dispuesto  para  que  cualquiera  de  las  tres  dinamos 
pueda  aplicarse  al  de  incandescencia,  al  de  proyectores,  ó  al  de  ener- 
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gín  píirfl  loa  motores  eléctricos,  siendo  imposible  introducir  simultá¬ 
neamente  en  el  mismo  circuito  dos  dinamoa,  mientras  que  dos  cua¬ 
lesquiera  so  pueden  encontrar  reunidas  en  los  cuadros  de  proyectores 
3’  motores  eléctricos,  y  los  conmutadores  situados  en  los  cuadros  per¬ 
mitirán  distribuir  las  corrientes  á  los  dos  circuitos  de  los  aparatos 
expresados  cuando  str  funcionamiento  siuniltánco  exija  más  do  300 
amperes  de  corriente. 

Los  diversos  circuitos  se  distribuyen  dol  modo  siguiente: 

I.  Cinco  circuitos  para  los  proyectores. 

II.  Dos  circuitos  pni*a  los  motores. 

JTL  Seis  circuitos  do  .incandescencia,  do  quo  nos  ocuparemos  al 
tratar  del  alumbrado  interior  dol  buque. 

Expuestas  estos  goneraUdndcs,  pasemos  á  la  descripción  y  estu¬ 
dio  de  los  mecanismos  oléctricos,  quo  dividiremos  en  tres  grupos 
principales: 

I.  Aparatos  auxiliares  de  la  artillería. 

II.  Alumbrado  oléctricó,  proyectores  y  manejo  dei  loa  mismos  á 
distancia,. 

III.  Aparatos  para  sofialcs  de  noche  y  transmisión  de  ói'denes  ol 
timón. 

A  AfMmtos  auxiliares  de  ia  artillería. 

Están  constituidos  por  los  aparatos  montacargas  para  callones  de 
de  14  y  28  om,  y  el  mecanismo  á  quien  se  confía  el  movimiento  de 
rotación  de  la  torre,  pudiendo  también  incluirse  en  este  gi'upo  el 
chigre  eléctrico  de  municiones. 

Aparato  monta  cargas  para  la  artiliería  de  Id  m.— Siendo  el  objeto 
del  montacargas  conseguir  el  aprovisionamiento  regular  de  las  bate¬ 
rías  de' 14  cm.,  claro  está  que  su  conexión  con  el  motor  debe  ser  he¬ 
cha  de  tal  manera,  qué  se  detenga  aiitomáticnmente  á  cada  extremo 
de  su  camino;  que  al  ponerse  nuevamente  en  mnreha,  no  se  produz¬ 
can  choques  perjudiciales  A  Jn  dinamo  generatriz  y  que  esté  provisto 
do  un  aparato  de  seguridad  que  nos  ponga  á  resguardo  de  oualqnier 
averia  que  se  presentara  en  loa  circuitos  principales  y  sus  conmuta¬ 
dores. 

Para  conseguir  on  el  Cnrlot  V  estos  resaltados,  que  no  sólo  se  im¬ 
ponen  durante  el  funcionamiento  ordinario  del  aparato,  sinó  también 
ouando  hay  que  bajar  muniutoucs  á  los  pañoles,  propuso  la  importan¬ 
te  casa  firoguet,  de  París,  el  empleo  de  montacargas  do  tipo  noriai 
compuestos  de  dos  cadenas  Galio,  sin  fin,  provistos  cada  2,200  metros 
de  receptáculos  capaces  do  contener  dos  cargas  pam  cahóu  do  14  cen¬ 
tímetros,  los  cuales  suben  por  tenor  montada  sobre  el  eje  inferior  del' 
montacargas  una  rueda  de  cadena  Qalie,  quo  ol  tomo  acciona  direc- 


DE  MAQUINISTAS  DE  L^V  ARMADA 


269 


Ininonlo  sirviiinclose  ile  un  pinón  y  íIg  una  cadena  Gallo  del  mismo 
paso. 

•  La  disposición  especial  do  la  artillería  do  11  cm.  on  el  barco  que 
nos  ocupa,  obliga  á  que  las  plataformas  do  carga  y  descarga  sean  on 
niímoro  de  tres,  quo  podemos  llamar  eKtación  su])erio>\  mtermedia  ú  in¬ 
ferior,  y  su  han  adoptado  ingeniosas  di.Sposicionos  que  pei-mi  ten  i-egir, 
desdo  cada  una  do  estas  plataformas,  ol  ascenso  y  descenso  del  monta¬ 
cargas,  además  do  no  poderse  llevar  á  cabo  ninguna  maniobra  sip 
quo  exista  perfecta  concordancia  entro  los  aparatos  de  gobierno  do 
los  estaciones  que  han  de  comunicarso. 

Conformo  con  Ins  condiciones  genernlca  do  todo  montacargas, 
que  nos  ocupa  está  obligado  ú  tener,  para  ol  bnon  funcionamiento  do 
sus  aparatos  accesorios,  tres  velocidades  diferentes,  que  arrojan- un 
promedio  de  0'50  metros  por  segundo  como  velocidad  media  dol  sis¬ 
tema.  Durante  el  recorrido  do  los  2,200  m.  qne  separa  cada  dos  esta¬ 
ciones,  el  montacargas  empieza  á  ponerse  en  movimiento  ii  una  velo¬ 
cidad  moderada  para  evitar  golpea  perjudiciales  á  la  diuamogenera- 
triz,  pasará  en  seguida  á  tomar  una  velocidad  acelerada,  y  se  parará 
automática  6  instantáneamente  después  do  haberse  moderado  esa  ve¬ 
locidad  acelerada. 

En  coso  de  presentarse  una  avería  en  cualquiera  do  los  tres  esta¬ 
ciones  de  manipulación,  ol  montacargas  puede  ser  regido  por  medio 
de  un  aparato  de  seguridad  llamado  conmutador  de  socorro,  que  está 
instalado  en  las  proximidades  del  torno. 

Hueve  el  torno  del  montacargas  (fig.  .(I  un  elcctromor  E,  que  reci¬ 
be  la  contente  do  la  dinamogeneratriz  D,  cuando  ésta  no  está  intor- 
'oeptodn  por  un  conmutador  de  carbonos,  cu3'o  movimiento  automáti¬ 
co  se  confia  á  nn  relevador  F;  constituido  por  un  pequollo  olootromó- 
tor,-  on  el  cual  ol  inductor  poseo  dos  enrollamientos  distintos  on  dife¬ 
rente  sentido.  Además,  existe  intorcahtdn  en  el  circujto  dcl  inducido 
principal  una  resistencia  O,  dostinndn  A  ntiiiznrso  durante  el  primor 
período  de  la  marohii,  3'  encargada  después  do  producir  la  disininu- 
ctón  de  velocidad  dol  montocargas,  mediante  un  ingenioso  aparato  de 
camón  //,  cuyo  móvimiento  rotatorio  está  confiado  al  mismo  torno. 

Compone  dicho  aparato  nn  camón  TT,  qno  obra  sobro  un  interrup¬ 
tor  do  carbones  L,  de  cuya  aproximación  so  encarga  un  i-osorto,  lo¬ 
grándose  que  so  soimrcn  mediante  1#  acción  quo  a  obro  una  palanca 
giratoria  quollova  lijo  uuo  do  los  carbones  onsn  extremo  ej orco  el 
camón  iil  participar  dol  moviínioulo  rotatorio  dcl  torno.  Al  obrar  es¬ 
to  oainón,  como  hemos  visto,  sobro  el  interruptor  de  carbones  L,  in¬ 
tercala  la  resistencia  I?  en  ul  circuito,  3',  al  uuirso  dichos  carbonos, 
queda  en  corto  circuito  la  citada  rcsisUmciii,  cou  cu3'a  ingeniosa  dis- 
posioión  se  logra  ol  obtener  por  medios  automáticos  los  tres  velooi- 
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Mnquínistns  Mnyorfis  do  primera  clase  D.  Dartolomó  Hice  y  Díaz  y 
D.  José  Bopro  y  Pazos  cnn  destino  ni  Omíhy  Audaz,  pasando  los  de 
estos  )u  i  luión  y  Proserpina;  y  que  el  destino  que  el  primero  oonpaba 
en  el  Diqtie  y  mncliinn  trípodo  (lol  Arsenal  dol  Ferrol,  lo  desempeño 
en  comisión  uno  do  los  Maquinistas  Jefes  qno  existen  en  el  mismo 
.  Departamento, 

12  Idkm  IDEM. — Autorizado  al  Jefe  do  In  Comisión  do  Marina  en 
Londres,  para  contratar  por  seis  meses  un  primero  y  un  torcer  Ma¬ 
quinista  para  cada  uno  de  los  cuatro  destructores  Audaz,  Osado,  PIw- 
tón  y  Proserpina  como  do  garantía  y  con  las  condiciones  que  en  la  mis¬ 
ma  se  expresan. 

25  DE  IDEM.— Desembarcando  á  los  Maquinistas  mayores  de  según* 
da  claso  do  varios  buques  y  tomen  el  cargo  los  primeros  que  nombre 
la  Junta  compuesta  dol  personal  que  indica. 

Exemo.  Sr.:  El  Sr.  jMiuistro  de  Marina  dice  en  Peal  orden  de  esta 
fecha  al  Presidente  del  Centro  Consultivo,  lo  siguiente:  Excelentísi¬ 
mo  señor:  Con  el  fin  do  remediar  en  lo  posible  la  escasez  do  personal 
do  Maquinistas  mayores  do  segunda  clase  para  las  múltiplos  atencio¬ 
nes  del  servicio,  S.  M,  el  Eey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  lloina  Re¬ 
gente  del  Reino,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Dirección 
del  Personal  ,v  oso  Centro  Consultivo,  ha  tenido  A  bien  resolver:  que 
eventual  mente  y  en  los  trasportes  ffeneraí  ¿Rara,  Manila  y  Legaspi 
y  cruceros  de  tercera  clase  Marqués  del  Duero  Magallaue*  y  Concha, 
cuya  fuerza  de  maquinas  es  menor  de  700  caballos,  desempónon  el  co¬ 
metido  de  primeros  Maqiiinistas  encargndo.s  de  las  máquinas  los  in¬ 
dividuos  do  la  clase  subalterna  do  primeros  Maquinistas,  debiendo  pa¬ 
sar  los  Mayores  do  segunda  que  en  la  actualidad  doten  loa  buques  do 
referencia  á  cubrir  los  destinos  de  los  do  mayor  fuerza  de  máquinas 
que  80  encuentran  en  dosbubierto.  Para  el  indicado  fin,  se  elegirán  los 

S rimeros  Maquinistas  por  una  Junta  compuesta  dol  Jefe  do  Estado 
layor  del  Departamento  ó  Apostadero,  del  IVIaquinista  Jefe^  auxi¬ 
liar  del  referido  Estado  Mayor^y  un  Maquinista  Mayor  de  primera  ó 
segunda  clase,  teniendo  á  la  vista  los  informes^  reservados  de  los  in¬ 
dividuos  que  conceptúe  la  Junta  deben  ser  elegidos.— Y  de  igual  Real 
orden,  comunicada  por  dicho  señor  Ministro,  lo  traslado  á  V.  S.  para 
BU  conocimiento  V  efectos.  . 

27  DE  IDEM. — Fromoviondo  á  terceros  Maquinistas  de  la  Armada 
en  concepto  do.  excedentes,  á  los  seis  candidatos  examinados  y  apro¬ 
bados  en  el  Apostadero  de  la  Habana,  por  el  orden  de  ocnsuríw  si- 

fuieute:  D.  Emilio  García  Manchón,  D.  Jíaximino  ■Martínez  Piñeiro, 
on  Salvador  Gelos  Caro,  D.  Francisco  Pedreñb  Crespo,  D.  Manuel 
Pacheco  Muñoz  y  D.  Antonio  Vázquez  ^raiiría. 

3  DE  DioiEMiíUE.— Concediendo  cursar  sus  estudios  en  la  Espuela 
dol  Cuerpo,  con  las  condiciones  que  expresa,  el  primer  Maquinista 
don  Juan  Martín  Dopioo.  ,  „  ^ 

«Exemo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  niim.  422^,  de  23  de  No¬ 
viembre  próx  ino  pasado,  S.  M.  el  Rey  (g.  D.  g.),  y  en  .su  nombre  la 
Reina  Regento  del  Reino,  ha  tenido  á  bien  conceder  ingi-eso  en  la 
Escuela  dol  Cuerpo  como  alumno  para  el  em-so  próximo  al  primer 
MaquinisUv  do  la  Armada  D.  .Tuan  Martínez  Uopieo,  con  Iii  condición 
de  utilizar  sus  servicio.s  si  las  necesidades  del  mi.sinq  lo  hiciesen  pre¬ 
ciso,  y  al  terminar  los  estudios  no  podrá  ascender  á  Mayor  sin  cum¬ 
plir  antes  el  tiempo  do  embarco  que  le  falta  en  su  actual  empleo.  Do 
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105‘00 
120‘00 
lG5‘íK) 

Sra.  ü.*  Francisca  Alvnrez,  madre  do  D.  E.  Cnpoiro .  irifVd:.) 

Sra.  D."  Rosa  h.  Barros,  viuda  de  JX  V.  Pifioiro . .  102‘0J 

Sra.  B.“  Adela  López,  id.  do  D.  A.  Rodríguez . 174*00 

Sra.  D.*  .Tosofa  ^íontoro,  id.  de  D.  L.  Cuevas . 192*00 

Sra.  D.“  Pilar  Sáinz,  id.  de  D.  D.  Cotón . IGíi'OO 

Sra.  D.*  Carolina  Pareio,  id.  de  D.  E.  Torres . . .  147*00 

Sra.  B.“  Florinda  Revira,  id.  do  D.  .L  F.  Lamaza.. .  201*00 

Sra.  D."  Victorina  Pombo,  id.  do  D.  .1.  F.  Calazas . .  105*00 

Sres.  Hnórfnnos  de  Ü.  R.  Mauríz . . .  156*00 

Sra.  D.*  .Joaquina  Castro,  viuda  de  D.  M.  Cobreiro,. ......  201*0;) 

Sra.  D.**  Agustina  Blanco,  id.  do  D.  .losó  Montero . 219*00 

Sro.  I).**  .Juana  Tenreiro,  id.  de  D.  G.  Estripot .  147*00 

"  “*  •  *  "  147*00 

174*00 
120*00 

Sra.  D.*  Josefa  0.  Anido,  id.  de  D.  J.  Hernán. . . 156*00 

Sra.  D.*  Josefa  Maresma,  id.  de  D.  J.  Naya . 60*1)0 

Sra.  D."  Amparo  Ntwa,  huérfana  do  id.  id.  id . 60*00 

Sros.  Huérfanos  do  D.  M.  M.  Mayobro . .  228*00’ 

Sra.  D.**  María  del  O.  Uros,  viuda  do  D.  P.  ViUeronx. .’....  219*00 

Sra.  D."  Manuela  de  la  Caballoria,. viuda  de  S.  Sánohe* .  102*00  ' 

Sr.  I).  José  Pantln,  padre  de  IX  E.  Pnutín . .  75*00 

Sra.  1).**  Peregrina  Jarrfn,  viuda  de  M.  Lorenzo. .  • . ...  .i.  :^'U0  . 

Sra.  D.**  Adelaida  Htmfcnigudo, id.  de  D.  Emúquo  .Silva...  98^X1 
Sra.  D.**  Amalia  Maquieíni,  id.  do  D.  O.  Vázquez. ......  10^*00 

Sro.  I).*  Ramona  Ramos,  id.  de  D.  A.  Beltnin. . ..........  84*00 

Sra.  D.*  Manuela  Landrove,  id.  de  D.  A.  López.  16G'0 3, 

Sra,  D."  Clarisa  Patiño,  id.  de  D.  J.  V.  Torrente.... .i. ...  201*00, > 

Sra,  I).‘  Josefa  Pereira,  id.  de  D.  Ricardo  Paiardo  . .... ...  111*01  : 

Sra.  D.*  Catalina  Cebrciro  y  Seiias,  id.  do  D.  Enriquo  Bar- 

celó . . . . . . . .  219*00 

Sra.  D.**  Elvix'a  Ramos,  id.  de  D.  Ignacio  Navtóras. .......  102*00 

Sra.  D.*  Nicolosa  Balino  Brago,  icL  do  D.  Rafael  Cores  Dn- 

rán........ . . . T.I.....,..* . . . .  166*00 

Sra.  D.‘  Angela  Gilnbert  Iglesias,  id.  de  B.  Jesús  Saave- 

draBrogo . . . . . . . ,  93*00 

Sra.  D.*  Dolores  Román,  id.  do  D.  Lázaro  Rosas...... . ...  #81^1 

Sra.  D.**  Teresa  Méndez,  id.  de  D.  Salvador  Grané . . .  '  tSTOO  . 

Sra.  D.**  María  Angustias  Ahumada,  id.  do  D.  Antonio  * 

M.  Goma . .  129*00 

Sra.  D.*  Rosario  Ordóflcz,  id.  do  D.  Jacobo  Rodríguez,  .  i .  ,  128*00 
Sra,  D.“  .Tosefa  Lima  Quijono,  id.  de  D;  Antonio  il.  La- 

plafm..  .T. . . . . . . . . . . . . . . . .  19(W» 

Sm.  Huérfimoe  de  D.&rríqneCteiel....  .................  111*00 
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3Sr  El  o  o  C3- 1 

'  El  día  9  de  Soptiembro  último  falleció  en  Gibara  (Isla  do  Cuba)  ol 
pi-imer  Maquinista  D.  Rafael  Cores  Diiráu  y  el  4  de  Octubre  el  so- 

Sundo  D.  Jesús Snuvedrn  Brnpio  en  IIo-llo  (Filipinas),  ambos,  socios 
el  Círculo,  Por  lo  tanto  sus  familias  quedan  ni  amparo  de  los  bene¬ 
ficios  de  In  Sociedad,  ú  las  que  acompañamos  en  su  justo  dolor,  de¬ 
seándoles  la  cristiana  resi<»naciüii  de  que  tanto  necesitan. 


ACUERDOS  DEL  CEDTEO  DDRAHTE  EL  TRIMESTRE 


•  El  Presidente  hizo  presente  ni  Centro  que  es  conveniente  no  com¬ 
prar  papel  del  Estado  por  ahora  hasta  quo  se  pueda  comprar  una  lá¬ 
mina  de  12.(XX)  pesetas,  quedando  así  acordado. 

Se  acordó  nombrar  una  Junta  compuesta  de  los  señores  socios'don 
Manuel  Bruquetos,  E.  AuroI  Llovores,  D.  Bartolomú  Rico,  D.  Victor 
Blanco  y  D.  .luán  Constela  para  las  modificaciones,  adiciones  ó  supre¬ 
siones  que  clobon  verificarse  en  el  Reglamento  de  la  Sociedad;  y  asi 
mismo  se  acordó  recordarlo  á  las  Delegaciones  para  que  éstas  hagan 
lo  m*opio.  . 

•  Por  haber  sido  destinado  fuera  de  la  localidad  el  Vice-presídente 
Di  Bartolomé  Rico,  filó  nombrado  para  dicho  cargo,  interinamente, 
por  la  Junta  de  Gobierno  el  socio  D.  Andrés  Roig,  siendo  nombrado 
en  la  sesión  del  9  de  Diciembre  efectivo  por  unanimidad. 

r  Por  haber  cumplido  el  tiempo  reglamentario  el  Secretario  so  pro¬ 
cedió:  á  nombrar  nuevo  Secretario  siendo  elegido  D.  Luis  Quintero 
García.  . 

.  Por  ser  reglamentario  el  nombrar  Jurado  para  el  próximo  año  se 
p^puso  el  sorteo  de  los  socios  qué  deben  oomponeido;  habiendo  sido 
«limidoa  los  señores  siguientes: 

Don  José  Navarro  Castolls,  D,  Manuel  López,  13.  Manuel  Otero, 
D.  José  Salozar.  D.  Juan  García.  D.  Manuel  Piedra,  D.  Gerardo  Pon- 
tela,  D.  Junu  Rodríguez.  D.  Ricardo  Montero,  D.  Eladio  Zar zuol.u. 


'  Supieutcfí:  B,  Mannol  Naves,  D.  Juau  Ácosta,  D.  líofrelio  Siiix,  don 
Marcial  Barros  y  D.  .7 non  Cuenca. 

Por  haber  cumplido  el  tiempo  reglamentario  el  Vioe-socretarío 
don  Yictor  Bluuco,  ha  AÚdo  eiogido  para  reemplazarlo  el  sucio  D.  Re¬ 
migio  Vizoso.  '  ' 

Fuó  admitido  como  socio  efectivo  A  contar  sus  derechos  desde  pri¬ 
mero  do  Enero  do  1898  D.  Genaro  Lobo  y  Ruíbal. 

So  acordó  conceder  las  pensiones  que  puedan  corrosponderles  á 
-doña  Nicolusa^Balino  y-dofia  Angela  Gilabert,  viudos. rospeatlvanion- 
to  do  los  que  fueron  s  juio»  ofeotivos  D.  Rafael  Coros  y  Darán  y  don 
J esús  Saavedra  y  Brnge. 
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27  Septiejibue  hk  1897.— Disponiendo  qnc  ni  fconninnr  la  licencia 
que  disfruta  ol  Maquinista  Jofo-D.  Andrés  Koig  y  Ferré,  paso  desti- 
'  nado  como  auxiliar  á  la  Jefatura  do  Armnmontós  dol  Arsenal  del 
Ferrol,  y  que  .so  onoarguo  provisionalmente  do  las  máquinas  del  Di¬ 
que  y  do  la  mncliina  do  Cartagena  ol  Mayor  do  primera  dol  Le¡>anto 
Don  Emilio  Martínez  Frutos,  sin  dejar  por  eso  su  actual  destino. 

Idem  ídem. — Asoeudiondo  a  primer  Maquinista,  oon  antigüedad  do 
21  do  Julio  del  95,  pero  sin  derecho  do  sueldo  hasta  la  ronstn  do 
Octubre  próximo,  al  segundo  D.  José  VeláMuc/.  Cnrmona. 

Idem  ídem. — Id.  A  sogundo  id.,  al  tercero  D.  Andrés  Delgado,  coa, 
antigüodnd  do  11  dol  mes  actual. 

Idem  ídem.— Id.  A  tercero  id.,  en  oonoopto  do  oxcedonto  y  con  an¬ 
tigüedad  de  24  de  Julio  último,  al  tercer  condestable  D.  Manuel  Ri- 
vas  y  Mnrtíno^L  como  comprendido  en  la  convocatoria  do  30  de  Jío- 
viembre  do  1896  en  que  tomó  parte  y  resultó  aprobado. 

Idem  ídem.— Concediendo  pensión  de  273‘7ó  pesetas  anuales  A 
Doña  Dornardina  Gástelo  y  García,  viuda  del  aprendiz  de  Maquinisr 
ta  D.  Fernando  Díaz  y  Mojm.  como  comprendido  en  la  ley  do  15  de 
Jnlio  de  18%  y  con  arreglo  a  la  tarifa  núm.  2  de  la  instrucción  api'o- 
bada  por  Real  Orden  de  ^  de  Enere  do  1868,  derivada  de  la  ley  do  8 
do  Julio  do  1860.  -  i  • 

29  DE  IDEM. — Concediendo  por  dos  afios  más  la  continuación  en  el 
servicio  del  primer  Mnqiiinista  contratado  D.  Matías  Covas  y  ColK 

6  DE  OcTonuE  DE  1887.— Dojaudo  sin  efecto  el  destino  A  Filipinas 

do  cuatro  primeros  Maquinistas  y  17  aprendices  que  disponía  la  Real 
Orden  de  17  dé  Septiembre  último.  • 

7  de  OcTOBUE  DE  1897.— Díspoiiíendo  sean  pasaportados  para  Mon¬ 
tevideo  dos  terceros  Maquinistas  con  objeto  de  quo  rogreseii  ú  la  Re-, 

'  ninsnla  un  primero  y  nn  solíundo  que  exceden  A  la  dotación  del  2b-’ 
mmtrio,  -  . 

Xnsii  IDEM. — Aprobando  la  resolución  adoptada  por  ol  Comandanr- 
té  General  dol  Apostadoro  do  Filipinas  referente  ú  cubrir  las  vacan¬ 
tes  do  Maquinistas  subalternos  con  terceros  provisionales,  ‘  ■*  ‘  i 

Excino.  Sr,;  Impuesto  de  la  carta  de  V.  E.  nuni.  860  do  28  de 
Agosto  último,  S.  M.  ol  Rey  íq.  D.  g.)  y  en  su  nom^-o  la  Reina  Re¬ 
gente  del  Reino,  ha  tenido  A  bien  aprobar  la  resolución  adoptadarpór 
V.E,  de  cubrir  cou  terceros  IMaquinisLus  provisionales  los  vacantes  do 
porsonnl  subaUerno  de  Maquinistas  do  la  Armada  q'ne  hay  en 
Apostadero,  luista  tanto  que  las  necesidades  del  servicio  en  la  Penín¬ 
sula  no  permitan  enviarle  personal  de!  Cuerpo,  pudiendo  E.  tniri- 
bien  contratar  por  dos  afios  al  sorvielo  de  lii  Armada,  el  primer  Ma¬ 
quinista  naval  D.  Josó'Bii.sto1o  y  BazAn  y  alguno  otro  que  Ajuicio 
do  V.  E.  reúna  condiciones  do  idoneidad. 

8  IDEM  IDEM. — Disponiendo  que  on  lo  sucesivo  no  piwlon  tomar 
parto-on  los  oposiciones  para  terceros  ^íoquinistas  y  aprendices  indí¬ 
genas  A  los  europeo-s  y  viceversa. 

Excino.  Sr.:  Con  esta  fecha  digo  al  Comandante  General  cial  Apos¬ 
tadero  do  Filipinas  lo  siguionto:— Exemo.  Sr.:  Vista  la  carta  de  Vue- 
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concia  núm.  828  do  23  do  Agosto  ni  timo  reíeronto  á  exámenes  verifi¬ 
cados  en  eso  Apostadero  para  oiibi  ir  pingas  do  aprendices  Mnnuinis- 
tns  europeos  6  indígenas,  acoinpanando  tres  relaciones:  una  de  los  in¬ 
dividuos  que  resultaron  aprobados  para  aprendices  Maquinistas  eu¬ 
ropeos,  la  segunda  do  los  aprobados  para  aprendices  indígenas  y  la 
torcera  de  aprendices  europeos  con  pinza  de  indígenas  á  quienes  v  uo- 
cencia  ha  concedido  pasar  á  la  escala  de  la  misma  clase  europeos,  8u 
Majestad  el  Rey  (q.  1).  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Rei¬ 
no,  lia  tenido  a  bien  aprobar  en  todas  sus  partes  la  determinación 
do  V.  E.  dispensando  á  los  que  excedan  la  edad  reglamentaria  para 
el  ingreso  como  aprendices  en  atención  á  las  circunstancias  excepcio¬ 
nales  porque  atraviesa  eso  Apostadero  y  sin  que  sirva  de  precedente, 
ís  asimismo  la  voluntad  do  S.  M.  que  para  evitar  complicaciones  en 
lo  sucesivo,  cuando  haya  oposiciones  para  torceros  nlanuinístas  ó 
aprendices  indígenas,  no  se  permita  tomar  parto  en  ollas  ú  los  euro¬ 
peos  3*^  viceversa. 

Idkm  IDE». — Concediendo  ingreso  en  la  Escuela  del  Cuerpo,  al  pri¬ 
mer  Maquinista  D.  Manuel  Montero  Carbajo,  en  el  curso  de  1."  de 
Enero  próximo. 

Idkic  IDEM.— Promoviendo  en  vacante  reglamentaria  por  retiro  del 

5 nmor  maquinista  D.  Antonio  García  Díaz,  á  esta  closo  al  segundo 
[aquinista  do  la  Armada  D.  Eduardo  i\tedicn  y  Velázquozy  ó  segun¬ 
do  Ídem,  al  teiocro  D.  Ginés  Rueda  Pomares,  entrando  en  número  el 
tareero  excedente  D.  Luis  Picos  Vizoso,  tomando  todos  ellos  la  anti¬ 
güedad  de  19  do  Septienibro  próximo  jiasado. 

16  DE  IDEM. — Disponiendo  que  el  aprendiz  do  maquinista  Luciano 
Díaz  Otero  que  se  halla  axaminado  y  aprobado  para  tercer  Maquinis¬ 
ta. 'róa  habilitado  do  tal  hasta  tanto  que  reúna  las  condiciones  que  le 
£utan  para  obtener  el  nombramiento,  y  teniendo  en  cuenta  la  escasez 
de  Maquinistas  subalternos. 

16  DE  IDEM.— Concediendo  dos  meses  de  licencia  por  enfermo  para 
Ferrol  y  Carballo  3’-  que  al  terminarla  sea  pasaportado  para  el  Apos- 
.  tadei'O  do  la  Habana,  id  Maquinista  Mayor  da  segunda  D.  Mauuel 
Fardo  do  Andráde. 


20  DE  IDEM  IDEM. — Coucediondo  ingreso  en  la  Escuela  del  Cuerpo 
TOmo  alumnos  para  el  curso  de  1.®  de  Enero  próximo  á  los  primeros 
Maquinistas  de  la  Armada  D.  Josó  Figneroa  López,  D.  Antonio  Otri¬ 
llo  3»  Feinández  y  D.. losó  Aragón  Salcedo,  á  reserva  do  utilizar  BUS  ■ 
oervicioa  si  necesidades  do  ma3mr  servicio  Jo  hiciesen  preciso  y  no  ' 
poder  ascender  terminados  que  sean  sus  estudios,  hasta  no  cumplir  el 
tiempo  quedes  falta  de  embarco  en  su  actual  empleo. 

23  na  IDEM  IDEM. — Aceptando  permuta  do  destinos  entro  los  Ma- 

Íuinistas  M^ores  do  segunda  D,  Julio  Rod.iíguez  FernAndez  y  don 
'ulgoncio  líos,  debiendo  pasar  al  Apostadero  do  la  Habana  D.  Julio 
Rodríguez  y  destinado  ni  crucero  Lepanto  D.  Fulgencio  Ros.  . 

28  DE  IDEM.— Destinando  al  cozatorpedero  al  Kaqiuniata 

Mayor  do  primera  clase  D.  Josó  Rogo. 

26  DE  OuTUiinE  DE  1897.— Ascendiendo  á  segundo  Maquinista  al  “ 
tercero  D,  Josó  Barcia  Giménez  con  antigüedad  do  11  do  Soptiem- 
'  bre  anterior  de^ués  do  D.  Franoi.sco  Gómez  Carrasco. 

Idem  IDEM.— Entrando  en  número  desdo  el  6  del  actual  id  taroer 
Maquinista  excedente  D.  Joaquín  Montesinos. 

11  NovimtBBB  im  1^3.— Dispone  se  pasaporten  para  Glasgow  ¡os 
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Sínquinistns  Ifayores  de  primera  clase  D.  Bartolomt5  Rico  y  Díaz  j 
D.  José  Bop;ro  y  Pazos  con  destino  al  O^adoy  A^ida^,  pasando  los  áo 
estos  al  i^íídón  y  Proacrpitin;  y  que  el  destino  niio  o]  primero  ocupaba 
en  el  Dique  3'  inacliina  trípodo  del  Arsenal  del  Ferrol,  lo  desempeño 
en.  comisión  uno  do  los  Maquinistas  Jefes  que  existen  en  el  mismo 
-Departamento, 

12  Idem  idem. — Autorizado  al  Jefe  do  la  Comisión  de  Marina  en 
Londres,  para  contratar  por  seis  meses  un  primero  y  un  tercer  Ma¬ 
quinista' para  onda  uno  do  los  cuatro  destructores  Audai,  Otado,  Pin¬ 
tón  y  Proserpiva  como  de  garantía  y  con  las  condiciones  que  en  la  mis¬ 


ma  se  expresan. 

25  DE  IDEM.— Desembarcando  li  los  Alaquinistns  mayores  de  segun¬ 
da  clase  de  varios  bnqnes  y  tomen  el  cargo  los  primeros  que  nombro 
la  Junta  compuesta  del  personal  que  indica. 

Excnio.  Sx’.:  El  Sr.  Ministro  de  Malina  dice  en  Real  oi*donde  esta 
fecha  ni  Presidente  del  Centro  Consultivo,  lo  siguiente;  Excelentísi¬ 
mo  señor;  Con  el  Ande  remediar  en  lo  posible  la  escasez  do  personal 
do  Maquinistas  mayores  do  segunda  clase  para  las  múltiples  atencio¬ 
nes  del  servicio,  M.  el  Roy  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Re¬ 
gente  del  Reino,  de  conformidad  con  lo  propuesto  ^or  la  Dirección 
del  Personal  y  ese  Centro  Consultivo,  hn  tenido  ú  bien  resolver;  que 
evontaalinento  y  en  los  trasportes  General  Alava,  Manila  y  Legarpi 
y  ornceros  de  tercera  clase  Marqnés  del  Duero,  Magallanet  y  Concha, 
cuya  fuerza  do  máquinas  es  menor  do  700  caballos,  desempeñen  el  co¬ 
metido  de  primeros  Maquinistas  encargados  de  los  máquinas  los  in¬ 
dividuos  do  la  clase  subalterna  do  primeros  Maquinistas,  debiendo  pa¬ 
sar  los  Mayores  de  segunda  que  en  la  actualidad  doten  los  buques  de 
referencia  á  cubrir  los  destinos  de  los  de  mayor  fuerza  de  máquinas 
que  se  encuentran  en  de^ubiorto.  Para  el  indicado  fin,  se  elegirán  los 
primeros  Maquinistas  por  una  Junta  compnc.sta  del  Jefe  de  Estado 
Mayor  del  Departamento  ó  Apostadero,  ciol  Maquinista  JefOj  nuxi- 
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segunda  clase,  teniendo  á  ía  visaba  los  informes  reservados  de  los  in¬ 
dividuos  que  conceptúe  la  Junta  deben  ser  elegidos.— Y  do  igual  Real 
orden,  comunicada  por  dicho  sefiqr  Ministro,  lo  ti’aslado  á  V.  S.  para 
su  conocimiento  y  efectos. 

27  DE  IDEM. — Promoviendo  á  terceros  Maquinistas  de  la  Armada 
en  concepto  da  excedentes,  á  los  seis  candidatos  examinados  y  apro¬ 
bados  en  el  Apostadero  de  la  Habana,  por  el  orden  do  oeasuras  si- 
guiouto:  D.  Emilio  Garofn  Manchón^  D.  jMaximino  Martínez  Piñeiro, 
don  Salvador  Golo.s  Caro,  D.  Francisco  Podreñb  Crespo,  D.  Manuel 
Pacheco  Muñóz  y  D.  Antonio  Vázquez  Mauríz. 

3  DB  DiCHEaiBBE.— Concediendo  cursar  sus  estudios  en  la  Escuela 
del  Cuerpo,  con  las  oondioionos  que  expresa,  el  primer  Maquinista 
don  Juan  Martín  Dopico.  , 

'Exorno.  Sr,;  En  vista  de  In  carta  de  V.  E.  núm.  422,  do  23  de  No¬ 
viembre  próx  ino  pasado,  S,  íí.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la 
Ruina  Regenta  del  líuino,  ha  tenido  A  bien  conceder  ingreso  en  la 
Escuela  uol  Cuerpo  como  alumno  para  el ';ui‘so_  próximo  al  primer 
Maquinista  de  la  Armada  D.  .fiian  Martínez  Dopico,  non  la  condición 
do  utilizar  sus  Hervieios  si  las  necesidades  del  mismo  lo  luciesen  pre¬ 
ciso,  y  al  terminar  los  estudios  no  podrá  n.seender  á  Mayor  sin  oum- 
plir  antes  el  tiempo  do  embarco  qüo  lo  falta  en  su  actual  empleo.  De 
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Renl  orden  comunienda  porol  Sr.  Jtinistro  do  Jfniinn  lo  digo  n  Vue- 
ceiicin  para  su  oonocimioiito  y  efectos. 

8  OK  IDEM, — Concediendo  pi'oslnr  exainqn  para  torceros  !Jramuuis* 
tas,  a  los  íiprendicos  Jnnn  Rodríguez  ilaceira  y  Roberto  l'olo  Castro, 
con  las  condiciones  que  expresa. 

«Exemo.  Sr.;  Con  esta  focha  digoal  Comnndaiito  Cenernl  déla 
Escuadra  <to  Instrucción  lo  que  sigue: — Excnio.  Sr.:  Eu  vista  de  la 
carta  do  V.  E.  número  ;17tl  de  d  del  actual,  á  la  que  acompanaba  ins¬ 
tancias  de  los  aprendices  Maquinistas  Juan  Rodríguez  Macoiras  y  Ro¬ 
berto  Folo  Castro,  .solicitnuclo  dispensa  del  tiempo  do  vapor  que  les 
falta  para  tomar  parte  on  las  próximas  oposiciones  para  terceros  Ma- 

auinistas,  S,  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regento 
el  Reino,  ha  tenido  á  bien  acceder  A  la  petición  de  los  interesados, 
sin  periníoio  de  mejor  derecho,  y  A  condición,  si  alcanzaren  plaza,  de 
que  no  podrán  obtener  nombramiento  de  tercer  Alaquinista  sin  cum¬ 
plir  antea  el  tiempo  do  vapor  que  les  falta.  Do  R.  0.  comunicada  por 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  lo  digo  A  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos.» 

9  DE  IDEM. — Dispono  que  losjirimoros  JMaqiiinistos  sustituyan  A  los 
.Mayores  en  los  buques  que  indica. 

«Esemo.  Sr.;  De  acuerdo  con  lo  propuesto  por  la  Dirección  del 
Personal,  S-  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombro  la  Iteina  Regente 
del  Reino,  ha  tenido  A  bien  disponer  se  liima  extensiva  A  los  cruceros 
Meano  y  General  Lezo  la  R.  O.  do  25  do  Noviembre  pi'óximo  pasado 
disponiendo  que  eventualmente  sean  sustituidos  los  Maquinistas  Ma¬ 
yores  do  segunda  clase  por  primeros  IVianuinislns  en  los  buques  Gene¬ 
ral  Alava,  i\/c»Rtt,  Legazpi,  Alarqtiée  del  IJitevo,  Mayatlancii  y  Cáncha, 
Do  Real  orden  lo  digo  A  Y.  E.  para  conocimiento  dé  osa  (Jorporación. 

10  DE  IDEM.— Disponiendo  sea  pasaportado  paraPernando  Póo  un 
torcer  JInquinista  que  no  esté  embarcado  en  la  Escuadra. 

13  DE  IDEM,— Explorando  la  voluntad  de  los  cuatro  Maquinistas 
'.Tefes  que  se  encuentran  en  esto  Departamento  por  si  alguno  desea 
posar  voluntario  al  Apostadero  de  Ja  Habana  en  relevo  del  de  Igual 
clase  D.  Ramón  Lema,  que  regresó  por  enfermo. 

16  DE  IDEM.— Que .  en  el  primer  presupuesto  que  se  redacte  se  in- 
oluja  la  cantidad  para  gratificación  do  cargo  de  los  efectos  de  consu¬ 
mo  del  alumbrado  eléctrico. 

«Exorno.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  do  V.  E.  mlraero  543  do  9  de 
Marzo  liltinio,  A  la  que  acomparinlm  instancia  del  primer  Staquinista 
don  .luán  Castro  Pi’ados,  solicitando  gratificación  por  el  cargo  de  los 
efectos  do  consumo  del  alumbrado  eléctrico  del  Arsenal,  8.  M.  el 
Roy  (q,  D.  g.),  y  en  su  nombro  la  Reina  Regento  del  Reino,  de  acuer¬ 
do  con  la  Intendencia  General,  lia  tenido  á bien  i’^olvor  se  manifieste 
A  "V^.  E.  (}uo  en  el  primer  presupuesto  quo  M  redacte  so  inoln3’a  Ja  re¬ 
ferida  gratificación.  De  Real  orden  cómunionda  por  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  lo  digo  ú  V.  E.  para  sn  conocimiento  y  efectos. 

17  'de  iDBM.-yDiiponiendo  puedan  desdo  luogo  liabilitai'so  los 
aprendices  oxaminndos  y  nprolindos  para  tercoroa  Maquinistas  en  los 
DeparJamontos  de  Ferrol  y  Cartagena,  hasta  tanto  no  so  los  expida 
nombramiento  y  ombarqneu  desde  luogo  como  tales  terceros  habili¬ 
tados  en  los  buques  donde  hagan  falta. 
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SECCION  ADMINISTRATIVA 

i;flcnia  de  ¡egresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  cuarto  trimestre  de  este  ano. 


INGRESOS 

Por  cil'uto  ochenta  cuotas  triiucstralos  3'  unii  de  in¬ 
greso . .  •  - . .  . . ; . . 

Por  intereses  <lc!  ciipit't!  tiicilitado  á  varios  socios.... 
Por  el  cobro  lie  io-.  de pesetas  iioiiii- 

n.aies  <lc  la  l  leuda  pcírp  'tua  exterior  correspondien¬ 
te  a  11."  de  Huero  proxiiiHi,  con  ulheiieficio  del  30 

por  1(X). . . . . . . . . 

Por  ol  id.  de  los  id.  de  34.0Ü0  id.  id.  do  los  billetes  hi¬ 
potecarios  del  'resorode  (Jiiha  correspondientes  al 
1."  do  Enero  id.  5'  con  el  beneficio  del  ¿10  por  100.  • . 
Por  el  id.  de  los  id.  de  lO.tTiXJ  id.  id.  de  hi  Deuda  inte¬ 
rior  y  '¿.álX)  id.  de  la  id.  nmortixable . 

Por  amorti/jición  do  préstiimo.s  á  varios  socios . 

Por  venta  de  ciueneuta  Boletines . . . 

SuxA . 

Jírivífticia  auierior . 

Siinuin  los  hujrcsos . . 


Cn|étal  15  jMtt"  10(1.  TOTAI. 
A  imponer,  ^ 


3,4&ó'CX) 


S.líTCXílO 


ees'oo 

1^00 

355*00 

s 

10.699*85 

2.704*05 

13  41®*^ ' 


615*00 


37*50 

652*50 

2.023*51 

2.(iWl 


4.100*00 

3‘JG‘25 


6.670-GOl 


130*00 

356*00 

87W 

11.352*35 

4.727*66 

16.079*91 


GASTOS 

Por  pensiones  de  este  trimestre  á  cnareuta  y  nuevu  se¬ 
ñoras  viudas  y  hufüríunos . . 

Por  el  cobro  do  los  cupones  de  la  Deuda  exterior,  inte¬ 
rior,  amortiznhle  y  billetes  hipotecarios  del  Tesoro 

de  Cuba . . . . . 

Por  pr<!stninos  á  varios  socios . . . 

Por  compra  de  una  lámina  de  ii.tX).)  pesetas  nominales 
do  la  Deuda  exterior  serie  D,  uúm.  4A64  al  tipo  de 

8tJ‘20  por  100,  BU  scRuro,  corretaje,  etc . 

Por  ilocti  entregas  d<‘l  Dicciouario  Bnciclopédioo . 

Por  iiupresimi  de  400  ejemplares  del  Bolotin  náin.SO. 

Por  800  hí  minas  para  dicho  Boletín . . . 

Por  (Tastos  de  .Soc  retaría  y  correspondenuta . 

Por  una  i;aja  de  petróleo.' . • . . . 

Por  una  bau«iucla  para  escritorio.. . . 

Por  ahiuilcr  de  la  casa  sociedad  correspondiente  al 

cuarto  trimestre  actual . . . . . 

Por  (rratificación  iil  Conserje  corresponilionto  al  cuar¬ 
to  id.  id . . . . . 

Por  id.  al  cartero  y  vi'rilante  nocturno  cori’espondÚMi- 
to  ai  cuarto  id.  id . 


6.536*00 


1.278*00 


4.822*06 


Suma . 

ISOUKSOS . 

G  ASTOS . 

Queda  por  cajñtulos  2>iirn  .7."  de  Uñero  de  J898. 


12.636*06 

13.4Ü3-1X)  ■ 
12.636*06 

767*84 ' 


6.686*00 


12*00  12*001 
.  1.278*001 


4.822*06 

12*00 

100*00 

65*00 


12*00 

100*00 

55*00 

33*00 

28*50 

9*00 


124*5»  124*96 

90*00  90*00 

8*00  8*00 
472*46  13.108*61 

2.676*01  16.079“.>1 

472*45  13,108*51 

‘2.203*66  2¿71*4Ú 


Capital  (^ue  poaeo  la  Sociedad  en  el  dia  de  la  fecha. 
En  Caja 


En  metálico .  2.97P40  pesetas. 

En  pagarés . . . 27.431*00  » 

En  acciones  de  la  Eléctrica  Popular  Forrolami, .  5.000*00  » 

En  títulos  de  la  Douda  exterior .  12.000*00  » 


Depositado  en  la  sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Corana. 

Eu  tftnlo.s  de  la  Deuda  exterior .  430.200*00  pesetas. 

En  id.  do  la  id,  intcM-ior . 10.500*00  * 

En  id.  do  la  id.  amorti/Jiblo . 2.600*00  » 

Ea  id.  de  billetes  liipoteearios  del  Tesoro  de  Cuba . .  31.000*00  » 

El  Ferrol  31  de  Diciembre  de  1897. 

HPwrtÍMile*  ElConludor, 

./  Gdmei.  Agustín  Soto. 
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DE  ESI-ANA  V  l-OimiCAI. 


■  dlh fcii ^ 

CURSO  DE  ELECTRICIDAD 


D.  JOAQUIN  BUSTAMANTE 

4  a 


*  El  pn-fiotlc  suscripción  11  rs-  ^ 
I  la  importante  puMicacióu  se-  y 

♦  innnal  en  toda  la  península  es  | 

^  el  siguiente:  un  año,  25  pese-  y 
O  tas;  seis  meses,  lñ‘5ü;  tres  Ídem,  ^ 
I  G‘‘25;  uno  id.,  2‘50. — Extrnnje-  y 
O  ro  y  Ultramar,  40  pesetas.  Ad-  ^ 
I  ministración:  Plaza  del  Pro-  y 
^  greso,  ir>,  2.",  liladrid.  ^ 
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g  EXPLOSIVOS  g 

I  Eieelrícidad  y  llaioriai  do  Torpedos  § 

g  .  .  .  porelTeniniUo  cloNnvlo  g 

S  D.  ALBERTO  BALSEIRO  V  CASAJUS  g 


Lanilla  úo  iiiaijuinas  do  vapor 

p  n  a*n  (Irt  |Kr(oiMl  Jr  U  • 

COMPAto  TEASATLÁKTIOA 


,  .  PÜB  .  , 

DON  EUGENIO  AGACINO 
.1,  •  Tenionto  do  naviu  > 


5  Obra  declarada  de  testo  para  Ift  g. 
5  Escuela  dó  Torpedos.  .  •  "  g 
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; Segunda  edición  corregida  y 
notablemente  aumentada.  ~ 


COMPOSICIÓN.  MA.RIN 

CON  1-uivu.Eoib^  ■ 

>  Kl  n^orfcloi  ealorifiignteB  anltolo  pan  lurraj'  taima  y  ral4trai. 

I  A  los  Armadores,  Indostríates,  Alsquinistas  y  Coni- 
{Mülas  de  rerrocarrilos,  se  les  recomienda  dicha  com- 
.  posición  |K)r  sus  cxcolonlcs  resultados,  pues  evita  la 
rondensación  del  vaptír,  las  contracciones  y  expansío- 
,  ne«  do  las  calderos  y  cañería  expuc.sta.s  al  aire,  eritan- 
'  lio  al  mismo  tlem|>o  la  corrosión  del  hierro,  adhirién¬ 
dose  pcrfectaineiito  á  t  da  clase'do  su|icriicias,  y  una 
vezcolucada  uuedo  pintarse  y  hamizarse  duirio  un 
,  ‘‘  BS(i«cto  ograoutile  á  los  aparatos  recuhicrtos;  y  si  por 

cuah|niec  accidento  sé  tuviera  quu  arrancar,  insta  colocar  un  25  |ior  100  de  la  nueva 
coni|iosición  para  iiued.ir  enestoiio  do  tiodorso  aplicar  de  ntiino. 

Para  inroriiios  dirigirse  a  I).  Miguel  Marín,  Pravuiiza,  40,  Barcelona.  Uc|>ósilo  en 
todas  las  príncip.dcs  poblaciones  do  España. 


ÍÉCÓNOMÍÁ  DE  COMBUSTIBLE 

50M  F^Ó.élCIÓN  MARIN 


nnltota  pan  liirru'  taima  y  rjl4trai. 
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